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¡Ti M TV" v 5 7 ^ v 7 ü'ECnyO^ Oespués de ocho días de mortal angustia, la valiente tripulación inglesa del *Eagle> ha encontrado a los hravoa tripulantes del 
'- ^ 1 *Dornier 16*, que navegaba sobre su hidro en medio del Océano, La alegría que rejleja en su rostro esta muchacha madrileña, que 

lee ¡a noticia de la aparición en la edición extraordinaria de un diario, es la alegría de España entera, que ESTAMPA, por supuesto, comparte de todo corazón. (Foto Zapata.) 
(MAI Información en lu pAglnu ;. 4 y 5.) 



Cilampa 

A n t e s de h a c e r 
s u s v i s i t a s 

asegura usted la corrección 
de su peinado usando 

Frasco, 2 pías, 
e n toda España. 

El impues to det T tmbre 
a cargo del com|>rador. 

F I X O L 
Es e l f i j a d o r q u e c o n v i e n e 
al hombre práct ico y e legante* 
Comunica distinción a quien lo usa. 
Vue lve dóci l e l pe lo indómi to . 
No mancha. T iene un agradab le 
olor a violeta. Es el complemento 

indispensable del peinado. 

P E R F U M E R Í A G A L . - M A D R I D 
Casa en Buencra Aires: Maure , 2010-14. 
C a s a e n L o n d r e s , S t r a n d , 7 6 . 



Oíínnipo 

U o s íi ó T" o c s d e l « L) o r n í e r íó » 

La noticia de su salvamento en el hogar de los aviadores, a Jos ocho 
días de angustiosa espera . 

Ruiz de Alda. 

Pocos momentos después de 
conocerse en Madr id la noticia 
de la aparición de los heroicos 
tripulantes de! < Dornicr 16», 
nuestros redactores se pusieron 
en campaña, logrando la complca 
tísinia información gráfica que 

*Si no hubieran encontrado a mi hijo—ha dicho a los periodistas dona Polonia A¡men= 
nos complace mucho poder ofrc= ¿ro-í, madre de Madarioga—, me habría muerto de pena...* Pero el hijo se ha salvado, 
cer a nuestros lectores. El salva= y vean ustedes la alegría de la anciana señora y de sus deudos al leer la noticia. 

Galíarza. 

m e n t ó de R a m ó n F r a n c o , 
Eduardo González Galíarza, fu= 
l io Ruiz de Alda y Modesto Ma= 
dariaga ha conmovido a España 
entera, «Estampa» experimenta 
hoy c! júbilo que sienten por 

igual todos los españoles. 

(Potos Zapata, B. Ca: 
saux V Cancelo.) 

De izquierda a derecha: teniente coronel D. Joaquín G. Galíarza; Marqués de Oria, cuñado de Galíarza; señorita de 
Salgado; Pilar G, Galíarza, y José de Sanjurjo, reunidos en la casa de la madre del héroe al conocer la noticia de la 

aparición de los tripulantes del *Dornier 16». 

D. Nicolás Franco, padrede Ramón Franco, en e¡momsn= 
to de entecarse que su hijo estaba sano y salvo a bordo del 

portaaviones inglés. 

Curiosa fotografía de Franco, trabajando en ¡a 
azotea de su casa de la Guindalera, días antes 

de emprender su hazañoso vuelo. 

Ultimo retrato de Franco con su madre, en el acto de descubrir el monumento 
conmemorativo de su \-ueIo en el vPlus=Ultaif, erigido en el Ferrol en mayo 

del año ¡928. 

Modesto Madariaga en el año 1924, cuando es= 
tudiaba en la escuela de mecánicos, acompañado 
de un corneta del aeródromo de Cuatro Vientos. 



estampo 

e l jubi lo del puchlo madri leño por la aparición de nuestros bravos aviadores 

¿05 madi ¡leños agotaron en pocas horas las ediciones extra= 
ordinarias que hicieron algunos colegas en la mañana del 
sábado. Nuestra foto es una muestra de la avidez con que 

era leída la fausta noticia. 

He aquí también, sorprendidos por nuestros fotógra= 
fos, los momentos culminantes en que el regocijo po= 
pular se desbordaba en las calles de Madrid al cono= 

cer por los transparentes de los periódicos 
la feliz notit 

VaríQS soldados de aviación—héroes de la jornada—le=^ 
yendo los periódicos que publicaron los primeros tele= 
gramas del salvamento de los tripulantes del tDor= 

nier 16». 

Jiménez e Iglesias, sorprendidos por nuestros fotógrafos en 
el momento de leer el venturoso telegrama que puso feliz 

término a las horas angustiosas de la espera. 

El Embajador inglés Sir George Grábame, con Jiménez (}), 
Iglesias (2) y el hermano de Madariaga (3), que acudieron a 
felicitarle por el éxito de la expedición del portaaviones *Eagle» 

La imponente manifestación del domingo con que el pueblo madrileño expresó su gratitud a los representantes de los países qae coadyuvaron con sus pesquisas al salvamento 
d* nuestros aviadores. 



CUnmpo 

i^as maní Testaciones de L domínqo an te las emba jadas de ln5latcrra 

f rancía I or tu^al e Italia 

La manifestación al llegar ante la 
bida por el Sr. 

Embajada de Francia, donde fué reci^ 
Peretti de ia Roca. 

Mo podía fallar 
en el concierto 
unánime con que 
se rnanifcstó el 
entusiasmo y la 
a]es:ría del pueblo 
madrileño por la 
aparición de nucs= 
tros aviadores, la 
expresión de su 
gratitud a los re= 
presentantes de 
los países que, 
desde el primer 
momento, toma= 
ron parte en las 
expediciones or= 
gan i zadas para 
buscar a los tri= 
pulantcsdel «Dora 
nier 16». 

Y en la mañana 
del domingo se 
presentó, en nux 
trida manifestar 
cíón, ante las Em> 
bajadas de Ingla> 
t é r r a , Francia, 
Portugal c Italia, 
agradeciendo así 
la generosa intera 
vención de dichos 
países en el sal» 
vamento de Fran^ 
co, Ruiz de Alda, 
Gallarza y Mada= 
riaga. La multitud, frente a la Embajada inglesa, reclama ¡a presencia de Sir 

George Grábame para ovacionarle. 

El Sr. Mello Barreta ( x ) . Embajador de Portugal, con ¡QS autoridades madrileñas que presidieron 
la manifestación. 

El Embajador de Inglaterra saludando a la multitud con la ban= £/ Embajador de Italia, marqués de Medid de Vascelto ( x ) , recibiendo o los manifestantes. 
dera española. (Fotos Benita Casaux y Luque.) 



Citompo 

L/rn/i/5, el jo/ f , el atletismo, etc., han tenido pro= yoria de los dcpoi-fc-s que practica la 
sélitos femeninos, y a la belleza de los mismos 

ha venido la mujer a darlos un nuevo matiz, que los 
hace más interesantes. 

Parecía que en España la esgrima era uno de los 

deportes reservados a los hombres, pero he aquí que 
también hay ya una señorita madrileña que practicp 
^>te sport, en el que ha logrado una maestría singular. 
La señorita Felisa Arandilla es la primera esgrimidort 
española. 

Ha sido la que, rompiendo la tradición, ha tomado 
las armas para fortalecer sus músculos y dotarlos de 
Id elasticidad necesaria. Desde niña pudo educarse 
físicamente para poder realizar el duro ejercicio de la 
esgrima. Esto no la impide mantener su gracia fcmc= 
nina aun en los momentos en que, con una rapidez 
sorprendente, ataca o se defiende en los asaltos a florc= 
te. Si el deporte de la esgrima no tuviera suficiente 
belleza, la habría alcanzado con esta participación en 
ét de la mujer española. 

La señorita Arandil la, con la que hablamos momen= 
los antes de tener un asálto a florete con su hermano, 
se muestra encantada de la práctica de la esgrima. 

— Es un deporte—nos dice—que tiene más eficacia 
que ningún otro para c! desarrollo físico de la mujer. 
Todas las señoritas españolas 
debían practicarlo. Aun las 
que se abstienen de hacer 
ejercicios violentos por no 
perder la línea, pueden edu-; 
car sus músculos con la cs= 
grima, pues por ser el sport 
más conipleto, la consGrva= 
rían perfectamente. La ma= 

mujer tienden al desarrollo parcial del 
cuerpo; pero, en» cambio, ta esgrinndo* 
ra no tendrá ese defecto. 

—^Agradándolc a usted tanto la cs= 
grima, ¿qué te parecen los duelos a es= 

sable? 

>»^, i 
— N o puede gustarme lo que va 

en contra de mis sentimientos. Por 
humanidad, me parece que el duelo 
entre caballeros está bien suprimís 
do. Pero no debo ocuKarle que 
para mí tienen el atractivo de vol= 
ver a los tiempos de capa y espada... 

Desde luego, descarto el 
duelo femenino. Esto, que 
sería originalísimo, no me 
agradaría. Como deporte, dc= 
seo, en cambio, que surjan 

Florete en mano, ¡a señoría 
ta Felisa Arandilla invita 
a las muchachas españolas 
a practicar el bello deporte 

de la esgrima. 

J 

señoritas esgrimidoras que me hagan competencia, 
pues resulta que ahora, como no tengo rival de mi • 
sexo, tengo que contender con mi hermano, y como es 
más hábil que yo, me gana casi siempre, apuntándome 
yo, en cambio, solamente los triunfos que me pErmi= 

jffym te obtener su galantería. 
^' —¿Qué arma es la de su especialidad? 

—El florete. Es en la que 
hace falta más habilidad que 
dureza, y es, además, la más 
dif íci l . Los hombres prefieren el 
sable y la espada porque es más 
duro el eíercicio; pero para nos* 

w-. otras el florete resulta, no sólo 
lo más vistoso de la esgrima, 
sino lo que no puede perjudi^ 
carnos por no necesitar un de= 

rroche de energías. 
^ ¿ L a s reglas de la esgrima femenina? 
^ L a s mismas que la que practican los 

hombres; lo que puede hacerse es que los 
asaltos tengan un limite menor de tiempo. Yo, 
desde luego, estoy lo suficientemente entrena» 
da para resistirlo. 

— Cómo nació su afición? 
— Porque desde los doce años mi papá, 

que es profesor de esgrima, nie persua= 
dio de la belleza y ventajas de este de­
porte. 

Mientras hablamos con la señorita 
Arandil la, que está bellísima con el tra= 
je que viste para cl primer asalto que 
va a hacer en público, llega el momento 
en que ha de actuar en un festival de 
esgrima. 

—¿Cree usted que tendrá imitados 
ras?—le preguntamos. 

—Creo que. sí, y deseo que sean muchas. 
En esc caso me haré profesora. 

La señorita Arandilla ha tomado su careta 
y cl florete- Poco después obtiene una bri= 

liante victoria venciendo a su hermas 
no... Esta vez ha sido una victoria les 
gítima. 

F'»Av!cisco DÍAZ RONCERO 
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Gran P remio de Madr id 

£/ propietario del caballo ganador, Conde 
de la Cimera. 

Con un tiempo espléndido se disputó en et H¡pó= 
dromo de la Castellana el Gran Premio de Madrid, la 
prueba más importante del hipismo español. 

El triunfo ha correspondido a "Colindres» que se lo 
ha ad)udicado con facilidad al re^to del lote. 

f'Colindres», el caballo del Conde de la Cimera que, mon= 
lado por Belmonfe, ganó el Gran Premio de Madrid. 

J. Ffatman, el conocido preparador de la cua= 
dra del Conde de la Cimera. 

La enorme masa de espectadores que ha presencia^? 
b la carrera ha adamado al vencedor cuando su pro= 

pietario, el Conde de la Cimera, lo ha reintegrado al 
recinto de las balanzas. 

{Fotos Contreras y Vilascca v Segovia.l 
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El pelotón de corceles en plena carrera. vColindres* cruza, vencedor, la meta. 

Uspaña ha perdido su opción al L^ampeonato del A4undo de Doxeo 
La robusta nave de Paulino Uzcudun—construida en 
roble con ensambladura de puiíetazos 

contra el arreci= 
fe imponderable 
del joven gera 
m a n o NI a x 
Schmelling y ha 
zozobrado. Dcs= 
pues de una Iu= 
cha cruenta, el 
sajón ha triunfas 
do de) vasco, de 
manera que, a 
creer al cable, ha 
sido asaz con= 
c l u y e n t e . Dos 
fotos jntcresans 
tes para ilustrar 
esta mala noti= 
cia: en una, Pau= 
l ino descansa de 
las fatigas del 
entrenamiento al 
lado de su has 
cha , dejándose 
acariciar por un 
«basset». En la 

chmelling acompañado 
uno de sus familiares. (Potos Orrios y Kevslonc) 
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Una tortuga de arena y conchas, por grande que sea, se parece muy poco a un automóvil. Pero ¿qué ae le va a hacer? Como no hay a mano otra posibilidad de vehículo o al menos 
de sugestión remota de vehículo, la niña se ha montado en la tortuga y se deja llevar. El caso es ir sobre las costillas de alguien. 

A medida que la civilización se ha ido haciendo 
más complicada, el veraneo ha adqiiirido rnayor 

jerarquía y diiaa 
tado espacio en 
la vida de los 
hombres . No 
quiere esto decir 
que civilización 
y veraneo estén 
en una depen= 
dencia rigurosa 
de causa y cfec= 
to como, por 
ejemplo, el in^ 
vento del aero= 
plano y el acor= 
tamiento de la 
distancia e n t r e 
dos ciudades; es 
decir, que uno 
nazca de la otra 
c o m o consc= 
cuencia lógica, 
fatal e inapela= 
ble. Más bien es 
todo lo contras 
rio, aunque el 
resultado final 
sea el mismo. El 
veraneo es pro= 
ducto de la com= 
plicada civiliza» 
ción moderna a 
la manera como 
la vacuna es pro= 
ducto de la vi= 
ruela y el bicars 
bonato producto 
del dolor de cs= '^. , 
tómago. En una 
palabra, el veraneo es el contraveneno de la civiliza= 
ción. ¿Hasta qué punto es cierto esto que digo? Mien= 
tras hace frío, la civilización es una gran cosa. Todo 
cumple su papel y la máquina funciona admirable 
y útilmente. Las camisetas de felpa, los grandes abri= 
gos, los cafés, la calefacción, los libros, el teatro, el 
humeante cocido, el dominó—juego e indumento— 
tndn f.iimDle SU fin de servir a! hombre, y el hombre 

Cuando terminen de colocarle la melena, este ejemplar de 
rey de la selva seguirá dormido Los pequeños mirones lo 
saben y se entretienen viéndole surgir de la misma arena 
que sustenta sus pies. Cuando suba ¡a marea y ellos se ^a<= 
yon, el león seguirá dormido. Al di a siguiente el león se 
habrá ido con el mar. ¿Para volver o pora quedarse en las 
profundidades abismales, convertido en león marino? ¿Será 
asi como nacen esos terribles leones marinos que nos ensenó 

a adorar y a temer Julio Verne? 

encuentra un gran placer en utlizar sus servicios. Pero 
liega el verano y este hombre comienza a despojarse 

de atavíos de 
toda índole para 
terminar tumba= 
do a la orilla de! 
mar envuelto en 
un sucinto tapas 
rrabos. No le 
sirven para nada 
la ropa, los cas 
fes, la calefaca 
ción, los libros, 
ni el teatro. ¿Y 
los ventiladores 
eléctricos? — se 
dirá—. ¿Tan in* 
útiles son? iPor 
Dios, ni hablar! 
Hay gente, de= 
masiada, a quien 
la civilización ha 
trabado por los 
pies—por el es= 
tómago mejor— 
y a quienes, ñas 
turalmente, el 
calor multiplica 
s u s angustias. 
Para disimular 
el mal gusto del 
acíbar le cspoU 
vorean por encía 
ma unos pellizs 
eos de azúcar. 
Esto es el vene 
tifador. jA una 
pobre gente a 
quien se tiene 
sumergida en las 

chaquetas y con el dogal de cuello y corbata anudado 
a la garganta, se le sopla un poco de viento mecánico! 

Los productos de la civilización tienen, en verano, 
un aire grotesco de chismes creados por una fantasí; 
doméstica y descentrada, es decir, sin gracia y sin uti' 



Cfilompa 

lidac!. Producen una impresión semejante a la 
que da una mujer excesivamente maquillada 
—maquillada para la luz de las candilejas—, 
vista d la luz del sol. Él verano chapuza a los 
hombres en realidad, en la realidad elemental 
y primigenia de la Naturaleza. En el fondo, 
la civilización C5 acumulación de cosas sobre 
la piel humana. f:l calor las va eliminando 
todas, y una vez en taparrabos, da lo mismo 
que este sea prenda habitual y etiqueta!, cerno 
en el ciudadano del Sudán, que indumento 
de circunstancias estivales, como en el hom= 
bre escapado de Madr id , de París o de Lcn= 
dres. Una vez en taparrabos, se olvida el iu= 
^ar de nacimiento, la estirpe familiar, la tra= 
dición nacional y se saltan hacia atrás todas 
las vallas que !o separaban de la actitud pa=: 
radisíaca y virgen de nuestros primeros pa^ 
dres. En las fotografías tienen ustedes unes 
cuantos ejemplos patentes. Más que el aní= 
mal político de Aristóteles, el hombre en pies 
na libertad y soledad es un animal con prc= 
ocupaciones artísticas. Ante un montón de 
tierra moldeable, el hombre, instipfivamcn= 
te, crispa las manos, co^c unos puñados e in= 
tcnta darles una forma vital. Primero repro= 
duce los animales que más teme o más ado= 
ra. Después intenta crear un cuerpo humano. 
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liemos quedado en que tos escultores de animales representan la primera época de la vida civilizada. Este que ven ha dado un salto 
respetable en la historia universal. Intenta reproducir un cuerpo femenino con arena del mor. ¡Basto! Hay con'iunciones de pa¡a= 

hras fatales. En cuanto se dice: larena/i, <ébarro^, tmujer*, 
ifmar», se está a un paso de caer en consideraciones ¡ay! de 
una gran trascendencia, pero de una latitud... !^¡i una pa-

¡abra más. 

Estas gentes de las *fotos*~ probablemente superciví= 
tizadas en sus ciudades de origen—reaccionan, lo mis= 
mo que el hombre pr imit ivo o el salvaje actual, al 
encontrarse en plena Naturaleza. Están en la edad del 
barro sin cocer, antes del descubrimiento del papel, y 
de la t inta, y de las cajas de pinturas. 

En una gran urbe el trabajo está especializado y to= 
das las necesidades y apetencias se satisfacen directa o 
indirectamente. El oficinista, el banquero, el comer= 
ciante, el abogado, encuentran satisfecho su íntimo im^ 
pubo creador contemplando los obras de los deniás. 
Pero en la soledad del campo, no. 

Y la Naturaleza sola es pobre y terrible. Hay que llc= 
narla de algo. Si a estos hombres se les condenara a es= 
tar siempre solos, donde ahora están, sin contacto con 
la vida civilizada, acabarían descubriendo la pintura al 
óleo y las estilográficas. 

Pero en cuanto terminan las vacaciones vuelven a sus 
puestos. Durante un tiempo guardan el regusto de las 
raíces y de la sol del mar. Después olvidan. Con c! nuea 
vo verano, vuelven a empezar el recorrido que otra 
vez truncan las brisas otoíiales. Así todos los anos el 
calor los encuentra como recién salidos de las manos 
del alfarero, y les enseña a dar los primeros pasos de 
la historia. 

P A U L I N O M A S I P 
(Tolos Marín.) . 

¿Ven ustedes la diferencia que va de un hombre a una mujer? Comparen ¡a primera fotografía y esta última. Dos tortugas y sobre ellas un niño y una niña. La nina se sentó sobre el 
caparazón, puso la mirada en la lejanía y esperó acontecimientos. El chiquillo ha aprovechado la eminencia tortugnit para tomo/ actitudes de estatua. Para ei chiquillo, todo lo que 

le eleva sobre el suelo es pedestal de su persona. Para la niña, todo es comodidad da su persona. Si tienen ustetles tiempo, mediten sobre esto. 
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(^a mazo au^nta 
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Nuestro colaborador Carlos Mtcó nos remHe una ins 
foratacián que seguramente interesará a los lectores: la 
historia, tan viva y fastuosa como una novela de aveo!= 
turas, de un magnífico tipo de nuestra raza, de D. Antoe 
nia Maura y Gamazo, hijo—un poco pródigo, pero siems 
pre digno y honorable—del gran patricio que se llamó 
D. Antonio Maura y Monfaner. Creemos obligado ad= 
vertir—porque nuestro colaborador nos ¡o indica en una 
carta que llega con el artículo-^qae el Sr. Maura ha con<= 
tado las aventuras suyas sin saber que se iban a publicar 
sus palabras. Sv relato no está hecho a un repórter, sino a 
una tertulia de amigos. 

NAVEGANDO POB EL PARANÁ 

Madrugada de un día que se promete de sol. Na -̂
vegamos con rumbo a una de las 
islas en las que mí amí^o tiene 
yrandes explotaciones agrícolas 
e industríales, a una velocidad 
fantástica, por las opalinas aguas 
dei caudaloso y temible Paraná, 
en una canoa—la «fuana la Lo= 
ca»—gemela de la que ha gana= 
do las últimas reg^atas interna= 
dónales de Monte Cario. V 
ante la solemne majestad del 
paisaje, Antonio Maura detiene 
el motor, suelta el volante y, 
absorta su mirada en la lejanía, 
dice: 

—Esto da idea del aliento he= 
roico de los conquistadores de 
América, dd esfuerzo casi so= 
brehumano de que fueron ca<: 
paces, de la potencialidad de 
nuestra raza. Yo conozco la ruta 
que recorrió Cabeza de Vaca, y 

sobrecoge el ánimo nada 
más que suponerse uno 
en aquel trance. Avan= 
zar, internándose siem= 
pre leguas y leguas hac 
cia lo desconocido, y, en 
los descansos, fundar puc= 
blos o alumbrar a la civili= 
zación a las mesnadas de 
indios, casi siem^ire hostiles. 
Esta es la epopeya más gran 
de que vieron los siglos. 

Sonios aniigos desde hace mu= 
chos años; hemos jugado juntos cuan= 
do aun usábamos pantalón corto. Más tar 

El gran aventurero, durante una de sus visitas a la ciudad, huyendo del 
campo, lleno de emboscadas de salva/es y de fieras carniceras. 

Antonio Maura y Gamazo, montado en an carabao cimarrón, del cOa 
cique calinga Abbacán. 

de, nos hemos perdido el uno del otro por= 
que nuestras vidas tomaron distintas direcs 
cíones... 

Y hoy, que volvemos a encontrarnos 
— ¡aleluya!—es natural que nos hagamos 
mil preguntas el uno al otro. Tal como las 
conchas marinas, cuando se las acerca al 
oído, nos traen el sonido de un mundo que 
ignoramos, Antoñito Maura, protagonista 
de muchas aventuras, extrae del océano de 
sus recuerdos resonancias y evocaciones de 
una vida pretérita e interesante, difíciles de 
transcribir dándoles la misma emoción que 
nos proporcionan la voz cálida y lírica, y su 
gesto sobrio, pero majestuoso, heredados 
tle su padre ilustre. 

BEBIENDO EN CRÁNEOS CON 

UN CACIQUE FILIPINO 

—He viajado — dice...—por Francia y 
Suiza, donde he cursado mis estudios; y 
por gran parte de Europa y de América. 
También estuve en Oriente, en Filipinas, 
empleado en la compañía de tabacos... Allí, 
por necesidades del servicio, fui destinado 
al campo. Durante algún tiempo estuve 
acreditando las excelencias del método ali= 
menticio vegetariano y viví, gracias a la 
prodigalidad de aquella fértil naturaleza, 
que ofrece al alcance de la mano y sin ina= 

Don Antonio Maura y 
Gamazo, un gran tipo de 

español, de cuyas aventuras nos 
habla en esta información nuestro 

colaborador Carlos Mico. 

yor trabajo que el de cosechar-
los, disputándoselos a los monos, 
frutos sabrosos: mangos y plátai: 
nos, el mangostán y el coco... En 
aquella selva había de vivir en 
continua alerta ante la amenaza 
de los reptiles y de los insectos 
de picadura mortífera, aunque 
otros riesgos mayores ponen en 
peligro la existencia, entre las cs= 
pesas marañas vegetales del ars 
chi|MéIago: la vlruda, el beriberí, 
la disentería, el cólera, la malaria 
y el colocólo, que debe ser el más 
temible de todos estos males... 
Mi perro, mi fiel y único amigo, 
hube de regalarlo porque al po= 
bre no le sentaba el régimen... 
Yo adquirí una anemia cerebral 
que en un par de meses más hu-

bíera dado cuenta de vrí si no me mandan al continente 
europeo... Dormía algunos días en lo alto de una choza 
de bantbú y ñipa que, colgada, encaramada en lo alto 
de un árbol, me servía, como un nido, de albergue du» 
rante mis largas noches. ¡Oh, las noches en medio de b 
prodigiosa selva filipina, perfumada por el bálsamo de 
sus fragancias deliciosas: la sampaguita y el ilang=ilang! 
Pero el lado terrible de esas noches a que me refiero 
era mi propio pensamiento, el recuerdo de mis padres, 
que no podían figurarse mi situación. 

Los indígenas me hostilizaron durante algún tiempo. 
Venían casi periódicamente a nuestras plantaciones a 
«razzíarlas» y a matar a los ílocanos, indios cristianos 
que eran nuestros colonos; como aquéllos eran mu^ 
chos y yo disponía de poca gente, no hubo más remes 
dio que haceise amigos. Para ello procuré inspirarles 
confianza presentándome un día, desprovisto de ar* 
mas, ante el jefe de la tribu de los calingas, llevándole, 
como presente y símbolo, de paz, pólvora y licores, sal 
V trapos colorados con los que ellos se adornan. De las 
varías razas que pueblan las islas- igorrotcs, ilongotes, 
aetas (éstos son negros y se les supone un orígcn afri" 
cano)—, los más guerreros son los calingas, a los que 
se atribuye una ascendencia común a la de los pieles 
rojas americanos. Me recibieron con mucho aparato 
en medio de una escena muy inquietante. Al principio, 
con mucha desconfianza. Llamaron al jefe con estrié 
dentes alaridos. Yo no sabía qué sería de mi suerte, 
pero la contemplación de una cincuentena de cráneos 
pelados que se ostentaban colgados de las paredes de 
la choza, me presagiaba un fin trágico y cercano, y ya 
no podía huir. ¿Para qué me habría metido en la mis-: 
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m a boca de l lobo?. . . E l jefe tardaba en l legar. Es de 

imag ina r lo largo que se me h izo aquel ra to , que no 

sé lo que pudo du ra r . . . Pero Abbacán , que asi se 

l lamaba e l cac ique, al l legar, después de examinarme 

con su m i r a d a i nqu i s i do ra , descolgó dos cráneos, y en 

el los beb imos jun tos . N o s h ic imos grandes amigos, y 

hoy seguímos s iéndo lo ; prec isamente, hace u n par de 

años, he rec ib ido una carta que él me ha hecho escr ib i r 

p i d i é n d o m e m i p ro tecc ión para sacarle de la cárcel 

donde lo encer raron po rque ha matado a u n h o m b r e 

en la c i u d a d . Qu i zá yo tenga la culpa de esto po r ha= 

ber le puesto en contacto con la c i v i l i sac ión ; mient ras 

mondaba cráneos en el bosque, no tenia de qué arre= 

pent i rse. . . C o m o d igo , h i c imos gran am is tad : yo le 

domaba los carabaos c imar rones , enyugándoselos; con 

ellos labraba los campos de a r roz , h u n d i é n d o m e a ve= 

ees en el légamo; les acompai>aba en sus aventuras 

náuticas de pesca y de t ranspor te f l u v i a l de maderas, 

minera les , cayumanos, l imbaones. . . 

LA CAZA EN LAS SELVAS 

- N u n c a o lv ida ré una cacería que d io en m i honor : 

Fo rmamos una co lumna con más de seiscientos indí= 

genas a sus órdenes para hacer el v ia je desde la Isabela 

hasta el p u n t o en donde se hübía de dar la ba t ida . N o s 

colocamos or ien tándonos cara al v ien to . Los calingas 

se ale jaron var ios k i lón .e t ros , i ncend ia ron con hacho= 

ncs toda la maleza del bosque, tan exuberante , y a la 

med ia hora v imos avanzar hacia el s i t io en que nos 

habíamos apostado, y levan= 

tarsc hasta los cielos, t o d o el 

f u r o r de los in f ie rnos deseii= 

cadenado. E l espectáculo era 

dantesco, i nenar rab le : a poco , 

toda la fauna de la selva, en 

pavorosa desbandada, se pre= 

c ip i taba sobre nosotros, dcs= 

p a \ o r i d a : b ichos de todas las 

clases y tamaños. Había q u e 

tener cu idado y presencia de 

das de A b b a c á n , le l levé a M a n i l a v le hice h o m b r e de 

m u n d o ; le qu i té la f ron ta lera m a l a q u í , s ímbo lo de sus 

t r i un fos bél icos V- ftor ende, de so va lent ía ; le puse, en 

cs.Tibio, una camisa p lanchada, una chistera y unos bo= 

f ines blancos de p i qué . S i n más i ndumen ta r i a que ésta 

y su tapar rabos , po rque el no sufr ía n i una prenda más, 

n i cue l lo , n i calzado, n i panta lones, le presente en 50= 

c iedad . U n a noche ba i ló , con gran asombro de todos, 

u n r i godón de hono r con más d i s t i nc i ón que muchos 

que p resumen de elegantes, y eso que no tenía «cuna", 

abso lu tamente n i nguna cuna , como que había nacido 

en la copa de u n á rbo l c o m o u n agu i l ucho , o en u n 

m a t o r r a l . . . Y tan generoso se most raba i nv i t ando a 

los concur rentes de los bares de M a n i l a , en donde se 

h i zo p o p u l a r , que h u b i m o s , D . Feder ico Correa y y o , 

de l lamar le la a t e n c i ó n — c o m o que éramos los que so= 

po r tábamos los gastos, repon iendo sus fondas cada vez 

que se le agotaban .. 

S igue hab lando A n t o n i o M a u r a de sus viajes po r 

los nMsteriosos países del le jano O r i e n t e , q u i t a n d o ims 

pc r tanc ia a sus exped ic iones, pe r o nar rándo las con 

t a n comp le ta exp res ión , que nos parece estar recorr icn= 

do esas comarcas enign-át icas-

Pero, de sus viajes, el que relata con más añoranza 

es e!, que h izo desde la Isabela a t ravés de toda la isla 

de I -uzón, hasta Bagu io , que es u n lugar de «villé= 

giature't que han creado los nor teamer icanos a cosa 

de unas t res horas de M a n i l a . Le acompañaba en esta 

exped ic ión don Feder ico Cor rea , su buen amigo . F u é 

éste u n v ia je que d u r ó d iez y siete días po r la j ung l c 

isleña, d i gno de ser nar rado po r la p l u m a pr iv i leg ia» 

y en los C u a t r o Cam inos , 

a los acordes del desaparea 

c ido o rgan i l l o que tocaban 

los ú l t i m o s chisperos reza= 

gados, indolen= 

tes y macarras, 

o a los de la 

gu i t a r ra , q u e 

nos tocaba, en 

la farmacia de 

los a l t o s de 

F o r n o s , M i = 

guel B o r u l l , el 

Gitano o Ama= 

l io Cuenca, o 

el gran b u f ó n L u i s el Jo= 

robado. T o m á b a m o s , en 

lugar de cocaína, conio di= 

cen que se esti la ahora , so= 

pa de ajos para a r reg lamos 

el cuerpo de madrugada , 

no obstante lo cual L u i s el 

Jorobado no v i o desaparea 

cer su chepa en cuarenta 

años de n o c t a m b u l i s m o 

pro fes iona l . Nos cantaba 

el maest ro d o n A n t o n i o 

C h a c e n ; la Macarrona b a i ­

laba para nosotros y no 

había jazzs. U n a noche 

nos pagamos una banda 

Madrugada de un día de sol. Por las opalinas aguas del caudaloso Paraná navegaban, a una velocidad 
fantástica, el aventurero con varios camaradas, entre ellos nuestro colaborador. 

Fotografía 
tiempos en 
patriota vi 

que recuerda los 
que nuestro com-^ 

vía en los campos 
filipinos. 

á n i m o p a r a no dejarse 

a t rope l la r p o r a lgunos ani= 

males q u e , i;icgos de te= 

r r o r , despavor idos , no sa= 

bían en dónde refug iarse 

y nos h u b i e r a n de r r i bado 

de no hacerles a t i e m p o 

u n ági l regate. Los ind ios 

los esperaban lanza o t r i= 

den te en ristre, apercib i= 

dos ; yo , con w inches te r . 

Era de ver al amigo Abba= 

can , soberb io c o m o u n Jú= 

p i t e r ecues t re , atravesar 

con gesto magn í f i co y sa= 

tá r i i co , gracias al poderoso 

empu je de su b razo , a u n 

jabal í , de Hanco a f l anco , o 

ensartar en e l aire a u n 

gato mon tes q u e le 

sal tara hacia s u cue l lo 

c o m o u n d i a b l o ch3= 

muscado. . . 

ABBACÁN, EN 

SOCIEDAD 

— Y o , en pago de 

las atenciones recib i= 

da de R u d y a r d K y p l i n g , p o r q u e hay q u e t ene r e n 

cuenta que esas regiones no han s ido , que se sepa, 

hol ladas hasta entonces por pies de c r is t ianos, pobla= 

das como están po r razas host i les. N i les españoles 

n i los nor teamer icanos d o m i n a r o n nunca más que las 

zonas or i l ladas po r los mares. E l i n t e r i o r con t i núa v i r= 

gen para la c i v i l i zac ión . . . 

¡VIEJO M A D R I D ! 

M i e n t r a s hab la , le c o n t e m p l o recordando t i empos 

p re té r i tos , y al con ju ro de su voz v o y evocando esce= 

ñas, cosas y seres idos para s i en ip r c . Recuerdo, como 

mi les de lectores recordarán , a aque l A n t o ñ í t o M a u = 

r a , t a n popu la r y tan q u e r i d o , que hacía de d o n Tan= 

c redo , i m p á v i d o , ante to ros de c inco años c o m o ya 

n o los echan a los matadores de h o y (aquel lo era una 

b a r b a r i d a d , con p e r d ó n ) ; a A n t o ñ i t o , q u e a l ternaba 

las clases de a rqu i tec tu ra y p i n t u r a con las de l cu rso 

de t a u r o m a q u i a segu ido en «lo de Paco M e r l u z o , el 

Frascuelo», a la sal ida de cuya escuela, t a n goyesca, 

al lá e n M a d r i d M o d e r n o , se bebía )erez o M o n t i l l a 

o t i n t o r r o con seitz cuando nuestra bolsa no daba 

para m á s — a q u e l v inazo c o m o para pegar a los guar= 

d í a s — . Entonces la cerveza nos sabia a los señor i tos 

de España a h ipecacuana, y el whisky, a ch inches, y 

no se había descub ie r to la c iencia hermét ica de la 

e laborac ión de los cock=tails; se bai laba al schotis aga= 

rrao en las Ventas de l Esp í r i t u San to , en la-«Bombi> 

Abbacán, el cacique calinga, 
que fué amigo de Maura y Ga« 
mazo, V a quien éste vistió de. 
hombre civilizado, poniéndole 
una camisa planchada , una 
chistera y unos botines blancos 

de piqué. 

compuesta de las cuarenta 

t rompete ras de ! maestro Ce= 

receda, en F o r n o s , y dcsper= 

tamos a su señor padre , en» 

tonces m i n i s t r o , q u e do rmía 

en e l caserón de G o b e m a » 

c i ó n . ( E l recado que nos 

m a n d ó con u n pe lo tón de 

guard ias . . . ' ¿No e ran aque^: 

líos nw jo rcs t iempos?. . . 

E n ocasiones l legaron noti'> 

cías de l am igo ausente—-¡el m u n d o es tan p e q u e ñ o ! — 

Sabíamos algo de sus expedic iones in t rép idas y noc tu r» 

ñas a t ravés de los subu rb ios y de l b a r r i o ch ino de Ma^^ 

n i l a , en busca de tas pa t ru l las de soldados yanqu i s , a los 

que hacía, qu ieras que n o , p o r la razón t raumá t i ca de sus 

recios p u ñ o s , besar la bandera espar io la , t a n amada 

s iempre de é l ; de sus bagarres en los bares de L o n d r e s , 

que desalojaba él so lo, después de haber desarmado a las 

orquestas que se p e r m i t í a n tocar , con i n t e n c i ó n insí= 

d iosa y en presencia de españoles, aquel la marcha a 

pasodoble tan a legre—y tan t r i s te para noso t ros—, a 

cuyos sones desembarcaron en la isla de Cuba los 

nosteamer icanos. 

DESCANSO 

N o s separamos cuando aun éramos dos muchachos , 

V h o y le encuentro—^aleluya o t ra vez—casado con una 

d i s t i n g u i d a dama argen t ina y padre de f a m i l i a , / n 

mezzo del camin della vita ha l legado, po r e l esfuerzo 

de su t empe ramen to v igoroso , p o r su carácter nob le 

y la nobleza de su conduc ta , a ser u n g ran cap i tán de 

i ndus t r i a y a m i l l o n a r i o . Y nuest ro h o n ' b r e , que duran» 

t e a lgunos años ha s ido u n t ranseúnte en e l g l obo 

te r ráqueo , s in d o m i c i l i o f i j o , q u e no ha dado a su 

cue rpo más techo que la bóveda celeste decorada p o r el 

sol y las estrel las, la l una y la l l uv i a , es hoy hacendado, 

banque ro , pres idente de m u l t i t u d de Consejos de A d « 

m i n i s t r a c i ó n , agregado c i v i l a nuest ra embajada. . . S u 
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opinión es consultada por los grandes promotores de 
negocios de la República Argentina y su amistad bus= 
cada por la mejor sociedad portcña. Entre la coIecti= 
vídad española está considerado como oi abanderado 
y el enibajador más distinguida, entusiasta y destacas 
do del patriotismo y de ias virtudes hispanas, aquí 
donde tan necesaria es una figura tan representativa 
de la hidalg:uia, la caballerosidad y el valor personal, 
que fueron en el transcurso de la Historia las caracte= 
rfsticas de España. 

EKTHE LOS JAGUARES 

El que tanto admira, en su amor patrio, a los con= 
quistadores de este Continente tiene en su alma el 
tesón intrépido de un guerrillero de los tiempos en 
que no se ponía el sol en nuestra España... 

—^Una vez- -díce sin darle importancia y sin saber 
que vamos a contárselo a! público, a sus nnmerosos 
amigos que no saben de él— , por acechar a un jaguar 
que venia por las noches a atacar a nuestro campan 
mentó para comerse ai ganado \me acompañaba mís= 
ter Shepherd, a quien años más tarde encontré en 
Madr id de paso para Málaga, adonde se fué a fundar 
un hotel), nos pusieron una piatafornia en lo alto de 
un árbol. Pero a tas tres de la madrugada yo no podía 
resistir más las picaduras de los insectos. Sentía por 
ni i piel tas carreras de las arañas, pollitos de cien pies, 
de toda clase de bichos, que no me picaban, sino que 
me mordían. Entonces, con la oposición de míster 
Shcphcrd,. me bajé de nuestro puesto; preferí que me 
devorara de una vez, como a un ratón un gato, el ia= 
guar, a que me fueran comiendo tos bichrtos poco a 
poco. iSi vieras qué emoción! Miedo se llama a esto. 
¿Quién no ha sentido miedo alguna vez en su vida? 
Et que lo niegue niíente; t ú mismo dices que en el 
Tercio... La fiera me seguía de cerca, cautelosa; yo 
veta a ratos, entre ta maleza, sus oíos fosforecentes 
que se me aproximaban. Parecían ascuas. Cuando no 
le veía sentía sus pisadas furtivas que se me aproxi= 
maban. Las boias secas crujían a su paso o al roce de 
algún gran reptil que se arrastrase; en aquellos pora^ 

... V, en fin, he aquí a Maura y Oamozo en un campo de 
poio bonaerense... Después de sus años de aventuras, nuess 
tro hombre es hoy un banquero y agregado cii-il a nuestra 

Embajada. 

jes abundan mucho... El ruido súbito, inesperado, del 
aletear de las aves que huían al despertar sorprendi= 
das... Esos murmullos de la selva no hay músico que 
los lleve al pentagrama... 

En una mañana, como yo no apareciera por el cam= 

pamento, se destacó a través del bosque un grupo de 
sutilísimos baquianos indíi^cnas en busca de mis res= 
tos, de mis sobras o de las sobras de mis restos, que 
de estas tres maneras puede decirse con propiedad. 
Me encontraron al anochecer. Me había dado un pas= 
mo, y, por aquello de qire mortus est qiii non respirat, 
me llevaron, atravesado sobre ta cruz de un mulo, a 
enterrarme lejos, en donde los felinos no se coniieran 
mi cadáver... Pero, al día siguiente, camino de Puerto 
Primero, que era el sitio elegido para mi inhun\ación, 
y cuando ya se asombraban de que no empezase a es^ 
tar faisendé, manido, desperté con las muñecas y los 
tobillos heridos, macerados por la soga con que me 
habían amarrado... 

EL ARTÍFICE DE SU DESTINO 

Su trato es para todos los españoles de esta coleco 
t iv idad, y particularmente para mí, como un oasis en 
el tráfago afanoso y diario, sin tregua, de la lucha en 
América, que no ha dejado de ser épica para casi na­
die. Et es e! padre protector de todo compatriota, 
aunque no traiga reconnendaciones, que persiga digs 
ñámente en estas tierras horizontes propicios a su» 
legitima.^ ansias de bienestar material. En sus ofici= 
ñas de la Compañía Frasattántica, cuya representa^ 
ción asume en sociedad con don (osé Col l , veterano 
hombre de mar, que no es un lobo precisamente, 
sino un cordiaiisímo caballero, siempre hay una muU 
t i tud de paisanos nuestros en expectativa de un pa= 
saje gratuito, un empleo, una recomendación, un 
socorro. 

Con alegre y entrañable efu<ión contemplo el ciem« 
plo--que satisfaría al mismo Diógenes el Cínico y 
merecería ser glosado por Plutarco o por Marden o 
por Smiles- -de cómo se puede ser, como dijo Appio, 
el artífíce de su propio destino, con voluntad persea 
verante y austeridad de principios... 

CARLOS MICO ESPASIA 

Buenos Aires, 1929-

CALZADO de LONA con PISO de 60MA 
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De Manufactura Americana. 

El Mejor y más Económico 

para PLAYA, CAMPO y SPORT 

Exigid la marca 
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Fabricado por 

HOGD RUBBER PRODUCTS COMPANY 

BOSTON, U. S. A. 

Agente Exclusivo y Depoailario parí-. 
— España. "Portugal y Marruecos — 

PEDRO NOeUES 
O a o i z y V e i a r d e , n ú m . 1 5 

S A N T A N D E R 

FEL 

En la Convalecencia 

El jarabe de Fallóos es el 
tónico que, después de la 
enferrnldad, repone en el 
cuerpo humano las sales qní-
micaa perdidas, tan necesa­
rias para la bnena salnd. 

Loa médicos del mundo 
entero, y durante más de se­
senta años, lo recetan. ¿Por 
qné no pmeba nsteduna bo­
tella en seguida? 

Pero asegúrese 

de que sea FELLOWS 

El jarabe de FÍ-HOWB está coaftx-
eionado con ingredienli-H PTIíOS v 
PODEROSO:*, por oxjMjrlo» Tarnia-
céiiiicosen un Laboratorio un^Ier-
ntr. No pue<]f ser iniitado, ni tampo­
co mnnufaeturailo en |i>c3l 'lue no 
gea un Lab'>ratorÍo log»)mentec<^)na-
liiuído. 

Exija ustfA siempre, la MARCA 

• í F E L L O W S " 
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ÍLLOYD SABAUD6Í 

Servicios express de gran lujo § 

tspaña-Nueva York F^paña-BfasiJ-Piala 
Travesía, 

doce (lías y medio. 

Vía Barcelona. 

C Q H T E I O S S O 
. 12 j iü io 

COMTE VERDE 

Travesía, 
seis días y medio. 

Vía 
Alf;ecir;is-(iibraltar. 

CORTE 
BIMCAIURO 

8 julio. 

CONTÉ GRANDE 
29 j u l O 16 ítgOStO 

L I N E A S U D - A M E R I C A 
P.\RA I,A TERCENA CI,.\SE TJ.EVA MÉT>ICO 

Y COCINA F Í S P A S O I ^ 

ACEMTES GENERALES EN ESPAÑA: 

HIJOS DE M. CONDEMINAS 
MADRID: Carmen. S. 

BARCELONA. ~ ALMERÍA. - PALMA. — SEVI­
LLA.—SAN SEBASTIAN. — VALENCIA. 
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c>^eSDB/G/7> «̂ Os l a m p a 

p DE mmGomi 

L os aficionados a cstvidiar las costum= 
brcs de los animales tienen muchas 

veces la oportunidad de observar curiosos 
casos de amistades entrañables entre cjem= 

piares pertenecientes a las especies más distintas y 
antagónicas. Así se ven, unidos en intimo afecto, a 
un perro con un gato, a un pato con un cerdo o a 
un conejo con un gallo, sin que se conozca la causa 
de estas pintorescas amistades-

Algo parecido debe suceder, indudablemente, entre 
algunos individuos pertenecientes a ia especie hu= 
mana, que simpatizan tanto niás cuanto mayores 
sean sus diferencias en carácter, en gustos, en opi= 
niones. Sin enibargo, un observador concienzudo aca^ 
ba por encontrar casi siempre, debajo de la aparente 
disparidad, un conjunto de seincjam^as que explican 
et establecimiento de la asociación correspondiente. 

Un ejemplo verdaderamente dcm.'strativo de estas 
curiosas simbiosis lo ofrecían desde su infancia Ka= 
tagorri y Antlion Gibelaundi. Kadie podía explicarse 
la estrecha amistad que les unía. A cada momento 
parecía que iban a reñir definitivamente, que se iba 
a romper bruscamente el afecto que les ligaba hacía 
treinta y nueve años, viniéndose al suelo Como un 
objeto colocado en equilibrio inestable; pero ese mo= 
mentó no llegaba nunca. 

En lo físico eran tan opuestos que se les hubiera 
tomado por seres pertenecientes a distintos planetas. 
Katagorri era alto y seco y con un perfil geométrico 
de sólo dos dimensiones: carecía totalmente de gro= 
sor. En los días de fuerte viento Sur, en esos días 
en que hay que agacharse para poder andar, el mar= 
chaba tan erguido y tan ligero como siempre, demos= 
trando prácticamente que su cuerpo no ofrecía la 
menor resistencia al aire. Tenía unos inquietos ojos 
verdes, muy próximos a su cortante quilla nasal, y 
hablaba con una voz de bajo tan profunda que, sin 
dificultad ninguna, se podían contar sus vibraciones 
sobre la nuez, que ascendía y descendía por entre los 
tendones de su cuello con la majestad y la lentitud 
de un montacargas. 

Anthon Gibclaundi era, aproximadamente, csféri= 
co. Por cualquier lado que se le mirara se le rccono= 
cía en seguida; lo mismo de frente, que por la espaU 
da, que de costado, resultaba siempre redondo. Te= 
nía un volumen tan extraordinario que el calor y el 
frío no conseguían atravesarle, como si se hallara fo:̂  
rrado de una gruesa capa aisladora. Esta era, ¡nduda= 
blemente, la razón de que llevara la misma ropa en 
las cuatro estaciones del año y de que—-cuando veía 
a los demás tiritando, en los días más crudos del in=: 
vierno—comentara socarronaraente: 

—¿Qué? ¿Se hase frío, «por ahí fuera»? 
A esta distinta arquitectura orgánica de ambos ami= 

gos correspondían cualidades de otro orden iguaU 
mente opuestas; Anthon, desde niño, acusó sus pre= 

ferencias por el mar. Su sueño dorado-—que consi= 
guió ver realizado cuando se casó con la hija de Mu= 
ñoa, el fabricante de salasón—era llegar a ser patrón 
de uno de aquellos gasnlinos que pescaban la mejor 
anchoa de toda la costa. Para él, todo lo que no fuera 
el pueblo y la zona marítima correspondiente no tc= 
nía ningún valor; el resto del mundo era una porquc= 
ría, de la que no valía la pena de hablar. 

En cambio Katagorri se sintió absolutamente tc= 
rrestre desde su más tierna infancia. Los ratos que le 
quedaban libres después de trabajar en la cerrajería 
de Joslic Juan-de quien llegó a ser el sucesor --los 
dedicaba a recorrer los montes de los alrededores. 
Se sabia al dedillo dónde estaban escondidos todos 
los nidos de mutur=gorrh y manejaba el tiragomas 
como un maestro. De hombre, ninguno como el para 
distinguir la mejor manzana de todos los caseríos y 
para descubrir los •yacimientos" de caracolcí. más gor= 
dos. Katagorri no sentía e! menor apego per el pue= 
blo. Presumía de no dominar el vascuence y se había 
empeñado en aprender gramaticalmente el castellano 
en un epitome que encargó a Bilbao. Un día, don 
Eugenio, el maestro, que estaba enterado de estos 
propósitos, le preguntó: 

— ¡Hola, Katagorri! ¿Qué tal va esa Gramática? 
-^ Per'el tímenle. Con los estrújulos ando ahora— 

respondió el cerrajero. 
—Eso es difícil, ¿ch? 
-—A mí, fúsil me pótese. 
—¿Ya recuerdas algún ejemplo? 
—Sí; bien scnsUlo: virgen. 
— ¡Hombre! El plural, vírgenes, sí es palabra cs= 

drújula, pero virgen, no—dijo el maestro sin poder 
contener la risa. 

Katagorri se indignó. Se le quedó mirando a don 
Eugenio como sí fuera a comerle y acabó dicicndole 
con voz llena de cólera; 

— jBtiena palta le /«lie aprender! De virgen, vírgc= 
nes, y de cáñamo, cañaniones; ¡estrújulos todas! 

El ideal de Katagorri era correr mundo, viajar. 
Siempre que se hablaba de esto solía decir: 

•—Si yo tendría mucho ¡ñero, como ese gixajo de 
don Deot/oro-don Teodoro era c! no tar io - , me an= 
daría, anda que te anda, todo et mundo, como un 
pransés. A Erromo y a ¡ngalaterra iamicn me iría, 
¡No me se harian machos mantecas de estar quieto, no! 

A lo que solía responder Anthon Gibclaundi pro= 
curando, conxo sieniprc, llevarle la contraria; 

— ¡Pssh,..! Eso de andar no hase más gordo ni más 
delgao. El verano pasao, bien me artdé yo con el go= 
solino, atrás y alante, y luego, igual de gordo irc tenias. 

Lo mismo que en esta materia, en todas Ifs de= 
más que saltan a discusión las ideas de Katagonrí y 
de Gibelaundi estaban en pugna. Es decir, en todas, 
no; del mismo rnodo que sus personas convergían con 
notoria frecuencia en el casino vinario de la calle del 
muelle, sus ideas se adaptaban y superponían con 
exactitud matemática cuando expresaban juicios so= 
bre la calidad de la sidra o sobre los métodos más 
convenientes para poner a punto una cashuela de ba= 
cálao o de bonito. En estas cuirstioncs fundamentales 
estaban siempre de acncrdo. 

Un aconteciniicnto incspeiu-
do vino a romper, por fin, aque= 
Ha amistad que hasta entonces 
había soportado victoriosamente los embates de las 
continuas discusiones, sostenidas diariamente durante 
tantos años. 

Un tío cura de Katagorri, emigrado carlista que 
vivía en un pueblccito cercano a Buenos Aires, tuvo 
la ocurrencia de morirse y de legar a su sobrino unos 
cuantos miles de duros. En cuanto el cerrajero \uva 
noticia de la muerte de su pariente cerró la tienda y, 
para que no ic molestaran, pegó un papel en la puem 
ta, que decía; 

SERRAO POR DEPUNSION 

V se marchó a Bilbao, volviendo a los dos días con 
un traje y un sombrero de última moda, sorprendien= 
do a muchas personas, que creían que el muerto era 
él, como ana aparición de un otro mundo mucho más 
elegante. 

Había llegado su momento. Ahora tenia inero, como 
don Deodoro; pero pensaba emplearlo mejor que el 
notario. Por lo pronto se iría a Madrid y, una vez 
allí, planearía con teda calma sus futurcs viajes sobre 
toda la superficie del gloLo, 

Se targó sin despedirse de nadie. Con este gesto 
de desdén creía él que sus paisanos comenzarían a 
darle la importancia que se merecía. 

Los prínieros días de su estancia en Madrid los 
pasó encantado. Algo le molestaban les zapatos y el 
sombrero, pero todo sería acostumbrarse. Los teatros, 
los escaparates de las tiendas de lujo, los cafés, todo 
le entusiasmaba, haciéndole decir en voz baja: 

— ¡Aj...! ¡Ni en Bilbao igual.,,! 
V al pensar que mientras él contemplaba todas es= 

tas maravillas sus amigos del pueblo estarían hechos 
unos lerdos en la taberna del muelle, la satisfacción 
le hacia hasta olvidar el suplicio del sombrero y lo~ 
zapatos. 

Pero al cabo de un mes la cosa había cambiado por 
completo. En primer lugar se dio cuenta de r>ue las 
pesetas de la herencia desaparecían con una i.ctocidad 
vertiginosa, Pero no era esto lo que más le entristecía 
Lo que le tenía completamente desr-ncrado era k' 
aislamiento en que vívia, sin nadie a qi^^n comunica 
sus impresiones- íCuánto bubif^ra dad < por podei 
charlar un momento con su amigo Gib^laondi! Le 
había escrito dos cartas excusándose por no haberse 
despedido, pero no había recibido contestación. Por 
su gusto hubiera regresado en seguida al pueblv', pero 
temía las burlas y pullas con que, segaramejite, le 
obsequiarían sus paisanos, AI fin s« ]e ocurrió una 
idea que juzgó cerno salvadora. Escribió a Anthon ana 
tercera carta invitándole a pasar uní» días en su conu-̂  
panÍB, V acompañóla ccn un £iro por el importe del 
viaie. 

En la carta le pintaba <XÍD los colore? más alrm\e$t= 
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tes los días que pasarían juntos, y concluía diciendo: 
• ... pa que te veas que si no despedí fué por incónito..." 

Gibelaundi, después de dudarlo mucho, acabó por 
aceptar, enviando a su amigo el siguiente telegrama: 
«Llegaré mañana para señar. Prepara todo. Anihon.» 

En cuanto Katagorri recibió el telegrama renació 
su optimismo y preparó im programa para asonibrar 
a su amigo. 

AI salir de la estación lo primero que hizo fue temar 
billetes para el metro. La cara de Anthcn permanecía 
imperturbable, como si hubiera viajrdo en él toda la 
vida. 

—¿Qué te párese?—le preguntó Katagorri. 
— íPsshh..,! Allí tamién ya tenenrios el topo de Irún 

que anda con más puersa que esto. 
AI llegar a la Puerta dei Sol y 

salir a la superficie, como Anthon 
no revelara la menor scrpresa, su 
amigo insinuó: 

—Ni en Bilbao tanta 
gente, ¿eh? 

—Sí, Aquí, dolor de ca= 
besa y asi, ya tendráis a 
menudo. 

No había manera de 
epatar a Gibcíaundi, An= 
te los rascacielos de la 
Gran Vía se quedó im= 
pasible, asegurando que 
la chimenea de la fábrica 
del pueblo era «bastante 
más difisih. En cambio, 
encontró por su parte un 
gran número de defectos 
a la villa y corte, como 
las pendientes de las ca= 

lies, el ruido y la falta de, cuando menos, un río 
decente. 

Katagorri no se resignaba a la indiferencia dcmos= 
trada por su amigo. Dispuesto a ofrecerle algún e5= 
pcctáculo que alterara aquella serenidad que ¡uzgaba 
ofensiva, recordó a cierto prestidigitador que había 
visto en el circo y que confundía al público con sus 
increíbles juegos de manos. 

Por la noche fueron juntos al teatro. FJ prestímano, 
que aparecía en los carteles en medio de una nube de 
diablos rojos y con el nombre de *Faltir Truckomán*, 
salió al escenario acompañado por una rubia gorda, 
que se colocó al lado suyo para ayudarle. Uno de los 
P'imeros juegos que hizo fué extraer de un sombrero 
de copa una cantidad de cosas inverosímiles: papeles, 
flores, cintas, dos palomas, un conejo... 

.Anthon seguía sin asombrarse. Para él el truco era 
senciUísimo y un candido el que no lo viera. Todo 
consistía, a juicio de Gibelaundt, en que el sombrero 
de copa no tenía tapa y la rubia gorda iba dando con 
disimulo todo lo que el fallir enseñaba después al 
público. Para todos los juegos encontraba Anthon una 
explicación [>arecida. 

Por último anunció el prestidigitador un juego de 
gran electo. Salió con una caja de madera, que prc= 

sentó al público, ofreciendo mil pesetas al espectador 
que descubriera la trampa. La caja pasó de mano en 
mano; era de una pieza, sin la menor señal de ensarna 
ble, Anthori la retuvo un buen rato en sus manes nada; 
no pudo descubrir ni un clavo, ni la más pequeña 
encoladura. Se la devolvió al fakir y éste, a dos pasos 
de ellos, dió un delicado gcipe con una varita y la 
caja se abrió misteriosamente, dando libertad a una 
pareja de canarios que había dentro. 

Gibelaundi se quedó de una pieza. 

—¿Qué dises ahora, Anthon?—le preguntó Katago= 
rri, muy contento. 

Anthcn estaba desconcertado. Per más que bus= 
caba una explicación de aquel mi.ferio no acertaba a 
decir más que: 

— ¡Drampa tiene que tener, pues! 
Aunque a la mañana siguiente tenía que levantarse 

temprano para emprender el regreso a' pueblo se 
pasó la noche sin pegar los ojos, queriendo encontrar 
la drampa; inútilmente, por supuesto. 

Katagorri, que se dió cuenta de su preocupación y 
que adivinaba el motivo, no dejó de preguntarle una 
vez más, camino de la estación: 

—¿Te has adivinaa ya la drampa? 
•—¡A ver si crees que va a ser ése Salomón! 
—No sé; pero, si te bisieras tú paresido, ya te apos= 

taría una sena pa todos los amigos—dijo Katagorri, 
que no cabía en si de gozo al ver que, por primera 
vez en su vida, conseguía humi'lar la terquedad de 
Gibelaundi. 

No había pasado una semana cuando Katagorri se 
vi6 agradablemente sorprendido con una carta de su 
esférico amigo. Anthon te escribía desde el pueblo, 
aceptando, para una fecha muy próxima, la apuesta que 
le había hecho al ir a la estación el día de su par tida. 

Katagorri se llenó de alegría. Estaba deseando vol= 
ver a su tierra, y he aquí que se le ofrecía una ocasión 
de hacerlo triunfalmente, pues tenía la seguridad de 
que Gibelaundi perdería la apuesta. 

La noche del día fijado para la prueba estaban sen= 
tados a una mssa del casino vinícola del muelle los 
dos contendientes, más IzpilIa y Pello Makarra, fa= 
moso éste por fabricar las pelotas más perfecies para 
mano que se hacían en toda la región. Los des úl= 
mos hacían de jueces y de convidados al mismo tiempo. 

Empezaron con una'sopa, unes txipirones después, 
y, en tercer lugar, un bo= 
nito que acababa de traer 
^Xgasoiino de Patxi Beitza. 

—Ahora prepararvo5X(y= 
dos, que voy a haser el 
presdrígUasion — dijo An* 
thon, cuando concluyeron 
el último plato. Y comcn= 
zó a remangarse y a pasar 
las manos por los antebra= 
zos, como dando a entena 
der que extremaría la ////n= 
piesa en la realización del 
truco. 

En este momento apaa 
recio la hija de la taberna 
ñera, trayendo en una 
gran bandeja cuatro her= 
mosos pollos asados. 

Por indicación de An» 
thon tos pollos fueron 
escrupulosamente exami= 
nados por todos los co= 
mensales. 

Ningún atentado ha» 
bía cometido la cocinera contra la integridad de los 
volátiles; estaban como si nada más pelarlas los hubie» 
sen metido al horno. 

—A ver, Katagorri, si te asiertas lo que tienen 
drenfo. 

— ¡Qué van a tener, ¡os tripas! 
— ¿Los tripas? Abre, abre, pues, ése con c! cuchillo... 
Cuando Katagorri obedeció la indicación de S4i 

amigo, se quedó maravillado. Dentro del pollo que le 
había correspondido estaba--entcrita—una hermosa 
perdiz, y el mismo milagro se repitió sobre los demás-
No tuvo más remedio que darse por vencido y pagar 
la apuesta. 

Durante varias semanas no cesaba de preguntarle 
diariamente a Anthon en que consistía la trampa de 
que se había valido; realmente aquello parecía incon= 
cebible. Por fin, un domingo que habían estado ¡untos 
unas cuantas horas para ponerse de acuerdo acerca de 
cuál era la mejor sidra de Motrico, su amigo le hizo 
una confidencia que lo explicaba tcdo: 

—¿No has visto nunca a Makarra cosiendo el forro 
de las pelotas? jVete, pues, a mirarle! ¡No se le ve ni 
una puntada! 

l l lustracioiies de Eclicd.) 

¿Conoce y j . et nuevo coche 

N. A. G. PROTOS 
con 

EMBRAGUE 
AUTOMÁTICO 1 

rragreso annfemB di H ticilca aitenovllisti 

«.Ti CILIMB 60ST0 HFIIMM 

Pii» exhibición y detalles a 

I . E. 6. menea ne Eieeirteidad, s. a. 
Sección: Automóviles N. A. G, 

Paseo de Recoletos, 17 
MADRID 

Agencia para Catahiña y Baleares: 

Rafael Campaláns, Aribáu, 142 
BARCELONA 

NEUMÁTICOS DE TODAS M A R C A Í 

MÁXIMOS DESCUENTOS 

E X P O R T A C I O N E S A P R O V I N C I A S 

ACCESORIOS DE AUTOMÓVILES 

CONRADO ROCH 
Paseo del Prado. 46. = MADRID 

Leed h4ACACO, el periódico de ¡tu niños. 

1¡^ X3^ TJ- lO 
F U E N C A R R A L , 40 

VESTIDOS tt SOMBREROS 
A B R I G O S 

La casa mejor surtida de España 

M A D E R A S ADRIÁN FIERA 
Santa Engracia, 125 

EL AeUA DE COLONIA 
CONCENTRADA de la perfumería ALVAREZ 

GÓMEZ goza de fama mundial. SEVILLA, z 

USTED 

ESTA 
CONDENADO 

A SUFRIR DE LOS PIES 
I S u d e;tá COI diiwild a siifi-Ir atriio's d.iloris y ae verá eti 

1.". necesidad de cojear como nii piibre lUiado ii a calcar "(lar-
eaías". Si «sted posee ios pies sensibles, fñeilnurnte calentados 
V mafrnlladas. asi como callus y diire/as. eon didores alruces 
bajo la presión ihí calzado, o tobillos guc se hinchan con la 
menor fatiga. 

Deseni lia rácese de estos males de p:lcs cm|ileandi> los Saltra-
tos Riidell. Estas sales producen un baño de pie?) mcd'cnmcntosf) 
y liKernmínte oxiRt-'nadn, poseyendo maravillosas priipieilade!. an-
tist'plicas, Iniufieantcs y iK'scon gesta.mantés. Loa Snltralo.i ítit-
dell dan rcsisencia a los tobillos y a los ¡lies sensbles, y rfinti-
zati Jos pies en perfecto estado aun en los (S«siis inás rvlieldcH. 
Reblandecen los callos y dnrezas a la) patito ijue ptit'd'ti iiui-
tarsc fácilmente y sin ppligro de herirse. De venta en farma­
cias, droRoerias y Ccniroa de Específicos. 

Comprad GUTIÉRREZ iodos tos sábados 



Cftampo 

» 
I 
I 
I 
I 
le 
I 

tutu, t i an^ t r x j l cuadi^cki y arrian ár THO 

ble i*nf-iiii^ Aiu>Jr-t y e^mcraóiurpa ¡i$e\entMCUmi (l*|iib«ila |vrii fi6lv 

DE PRECISIÓN MATEMÁTICA. 
CONCEDEMOS EL DERECHO DE DEVOLUCIÓN A LOS 
8 D Í A S CASO DE NO CONVENIR CADA ESCOPETA LLEVA 
SU CORRESPONDIENTE CERTIFICADO DE PRUEBA. 

PfíECIOñ Y CONDICIONlíS: 
N."'S 240 pías, a plazos de 12 pías, al mes. Al contado 210 pf as. 
N.'*6 250 ptas. a plazos de 12,50 pts. ai mes. Al contado 220pts. 
N.° 7 270 pías, a plazos de 13.50 pts. al mes. A\ contado 235 pts. 

BOLETÍN DE CCMf)|?A 
Oí ; CK7.A " t í l l l L L K T " «." 

liquIdfli-i.HI ' l l rnl i i i^ •••' -r li"va 

Somhre > •!•» -p r l l .du . 
HdMd l>Rn»ÍMi 

l>.-mkníu< 
P O W K Í . » _ ^ 

f t t n m c u ^ ^ _ „ _ _ _ 
lLM*.i..n 1 c _ 
(•'•lia ^ . - . 

,.m|>Tjii u luí • ' . a t a M c c l B l m a s Q r i U J í T , S . A . , a s a f lSCOPF.TA 
^kialiirmc m &u iirt(-rip4-lÚEi, |htf- el pircii* At p t u . qut me campionieta 

. .p ia l el p i imr io a !• iciTpciñn V l>» r » i a a l » Cada mt%. i u i l a coniplr t í 
sBlihlrrht» rl iiiipiirlr dr Ja pi tnda se ci imidcraiá ^14 en calidad Ar dcpoú lo 

Al c*>la>lo: p t » > ^ (ll.>nar rl m o ^ ^ p<Co que n a t c o c o i a ) 

SHJXJ 
mCnil de 

1á CC11UPI14 

I 
I 
I 
I 
% C i M u » t i t> .> l r i tn>n>ñidrM' i l iHt - :s tB l i lec la i ic« la«QBlnr t . S . A. A)uiuult< de CcHrcu OG - B a r c e l n M ^ 

£ Establecimientos QUILLET, S. A. - Cortes, 630 - BARCELONA ^ | 

Delegación en Madrid: Churruca, 15, bajos. 

I 

¡Más de un millón de 
automóviles nuevos 
saldrán de las fábricaj 
americanas equipados 
con neumáticos FISK 

en el año 1929! 

Esta es la mejor prue­
ba de la bondad de los 
productos FISK. que 
llegan a ser preferidos 
por los técnicos más 
competentes de la in­
dustria del automóvil. 

Haga un ensayo, y será 
luego nuestro mejor 

propagandista. 
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s-^ORIA es una de las ciudades españolas que con 
más alegría celebra la fiesta de San Juan. Su 

«Fiesta de las Cuüdríllas* con que conmemora el sols= 
ticio estival, es además una de las más típicas y de 
más rancio abo len^ . 

Cada parroquia—son doce en la actualidad, y antes 
fueron diez y seis—organizasu cuadrilla correspondien^ 
te, dirigida por un Presidente (o Jurado} y cuatro Se:= 
creíarios, a los que se denomina familiarmente «Los 
Cuatros». 

Ccmíenzan los festejos el jueves siguiente al día de 
San Juen. Soria entera se traslada en toda clase de 
vehículos (los tiempos han mezclado pintorescamente 
el auto con el carricoche y aun con el carromato) al 
cercano lugar de Valonsídero. 

Muchos montan caballos enjaezados y van provistos 
de largas picas para acosar a los toros que han de ser 

lidiados al día siguiente en la ciudad. Míen= 
tras tanto, las praderas vecinas a la dehesa 
se llenan de un gentío que canta y baila, 
consumiendo a grandes tragos el vino de 
Aragón, y a grandes trozos el jamón 5e= 
nano. 

En seguida comienza el soberbio e5pec= 
táculo del encierro. 

Los toros cruzan calles y plazuelas segui= 
dos al galope por los garrochístas, ante 
los vítores de la muNitud que sz agolpa en 
los balcones, en los portales, y hasta, va= 
licntemente, en las aceras. 

Pero el domingo siguiente es, al decir de 

Los caballistas aeosaaío a los toros en las pradeña del monte 
. de Vatoasadero. 

: \ 

% j k i J ^ ^ . 

* ^ -

Grupo de garrochistas con sus parejas. 

La caldera, adornada con flores y foltaje, antes de ser repartido 
sa coafenúlo eatre los vecinos. 

algunos, la fiesta ntás hermosa. No faha quien asegura que 
también la más romántica: I4 de las Calderas. , 

Cada [urado de cuadrilla se encarga de que esté a punto 
para ese día una gran caldera en la que conviven, en maga 
nífíca armonía, los toros muertos en \a lidia, con pollcs, hae= 
vos y pimientos. íAdmirafale confraternidad! Y, para que nada-
falte en este aspecto realmente poético, se adornan los rect= 
pientes con ramilletes de floies y guirnaldas de follaje. 

Y, por la mañana mismo, en 'a Alameda de Cervantes, 
todoo le» vecinos participan de este generoso reparto de alí= 
mentos-

Matizan la fiesta los dulzaineros de la ribera del Duero 
que recorren las calles acompañados de sus respectivas tani= 
boriles y del griterío de 'a chitpiil lería. 

Y, por fin, el lunes, la tira a la ermita de San SaturíOr el 
Patrón de Soria, pone punto final a este regocijo popular de la 
bella y fuerte ciudad del Duero. 

I Fotos Crespo.) 
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aU HOMr.RE MODESTAI 

COMO todos los sabios, diMi 
Leonardo Tor res Qucve 

do es un hombre infinitamcn t * 
modesto , que se niega a dar p u i 
bl icidad a sus iniciativas y a sus 
trabajos, y, sobre todo , q u e tier 
ne un santo hor ro r a las inter : 
v iús. H a n sido necesarias las 
reiteradas súpl icas de nuestra 
d i rec tor , D . Lu i s Mont ie l , y 
D . José d e Gorost izaga, que 
como ingenieros forman parte 
d e la Unión d e Ingeniería Ibe= 
roamericana, para q u e se dec i : 
diera a rec ib imos esta mañana 
en el Laborator io que t iene inss 
ta lado en el M u s e o de Ciencias. 

El despacJio de D . Leonardo 
es una habitación clara y espa^ 
ciosa. U n verdadero estudio de 
p in tor , con sus grandes crista= 
leras llenas de luz y con su te= 
c h o al to. E n una esquina, una 
mesa de dibujo, donde el maes= 
t r o pasa horas y horas t razando 
compl icados croquis , buscando 
nuevas fórmulas, recorr íendo 
nuevas etapas en la ruta del 
progreso. E n e! fondo, una mesa 
d e trabajo sencil la, o rdenada, y 
u n hombre ens imismado que , al 
o í r nuest ros p s o s , levanta la 
cabeza, abandona dolorosamen= 
te el m u n d o de las ecuaciones 
y nos t iende afectuosamente la 
mano : D . Leonardo Tor res Que= 
vedo . 

LO QUE SBtÁ LA LABOR 

DC LA DK1ÓN DE 1NGE= 

NIERÍA IBEROAMERICANA 

— L a idea de crear esta enti^ 
dad no es m í a — m e dice su itus= 
t ra presidente —. F u é d e mi 
buen amigo don Pedro d e Movo, 
ingeniero de \ l i n a s y académi= 
co, y del min is t ro del Uruguay 
en España, señor Med ina . Puede decirse que t o m ó 
forma hace dos meses en una reun ión q u e tuv imos 
en la Academia d e Ciencias, bajo la presidencia de l 
min is t ro d e Fomen to , los representantes d e las Rc= 
públ icas Iberoamericanas y los técnicos españoles. Yo , 
tan pr imto U conocí , m e caut ivó y d e a d i colabonar 
en su real ización. 

— Y , ¿cuál será el <Aieto pr incipal d e la Un ión d e 
Ingeniería Iberoamericana? 

—Pora contestar le a esta pregunta es necesario q u e 
hab le p r imeramente de l estado actual d e la ingenie» 
ría española. S u p o n g o q u e usted habrá observado, 
como todos los q u e seguimos €»n interés los p r o g r e : 
sos d e nuest ro país, que se v ienen real izando obras 
tan impor tantes y perfectas como pueden l levarse a 
cabo en cualquier otra nación. Se han const ru ido ca= 
rreteras esp léndidas, se han tend ido l íneas férreas por 
terrenos que ofrecían grandes di f icul tades, se const ru í 
yen locomotoras, se desecan pantanos. . . en f in, seria 
imposib le enumera r de memoría todas las grandes 
obras q u e demuest ran práct icamente las posibi l idades 
q u e España ofrece o i este ter reno. El ca je te d e la 
Un ión de Ingeniería será colaborar en las obras q u e 

Don Leonardo Torres Queveda, el tlusire sabio, en so taller, híAiando con nuestro compañero Lais 
G. de Linares. 

5« ejecuten en las naciones íbnx tameñcanas , y q u e , 
po r su importancia o po r o t ras razones, exi |an una 
apor tac ión extranlera. La Un ión d e Ingeniería estará 
formada por espaiíoles, por tugueses e il>eroameñca= 
nos . todos, c b r o está, d is f rutando d e igoales derechos. 
E n E<m>aiia c o n t s n o s con la adhesión de las pñncjpa= 
les f iguras d e la ingeniería y la colaboración d ^ Ins» 
tifaito d e I f^enieros O v i l e s , Asociación de Arquit£c= 
tos, Ingen inx» Geógrafos, Ingenieros d d l^érc i to y 
d e la Armada , Art i l leros y Asociación d e Ayudantes 
d e Ingenieros y Arqmtec tos . 

Don joüé de Gorost jzaga, q u e m e ha acompañado 
en esta información, i n tov iene pana facilitartne alsu= 
nos datos interesantes. 

— H a y Una Conaisión organizadora, asesorada por 
los repr-esentantes d e Portugal y Repúbl icas Iberos 
amer icanas, c integrada po r los generales Marvá y 
Elola; el Ingeniero de Minas dcm José Mar ía d e Ma= 
dar iaga; los Ingenieros d e Caminos , Marqués d e Le= 
garda. Becerra y Tor ro ja , y el ten ien te cortHid d e Ins 
geniCT'os don Emi l io Her rera . La Comis ión Ejecutiv;a, 
q u e tamb ién pres ide dnn Leonardo Tor r4^ Quevedo , 
está const i tu ida po r los señores Mont ie l , Tor ro ja , 

Mon to to , Gorost izaga y Or t iz . 
El Secretario general d e la 
Unión es don Pedro de N o v o , 
autor de l proyecto inicial. 

Don Leonardo , desde hace 
a lgunos m i n u t o s , coataofAm 
am(»-osamenté un fárrago d e 
cuart i l las l lenas d e números . Le 
tenemos a4>artBdo desde hace 
med ia hora d e sus trabajos, y 
comprendemos s u impaciencia. 
N o s levantamos. 

—¿Cuenta la Un ión de ]nge= 
níeria con el apoyo de l G o ­
b ierno? 

— £ 1 Minisb-o d e Fomen to 
nos ha ofrecido apoyo mora l y 
mater ía l , ya q u e los fines de esta 
en t idad son a l tamente benefLi 
ciosos para los intereses d e la 
Patr ia. Hace pocos d ías . S u Ma= 
íestad el Hey ha ctmoedido una 
aud imc ia a la Comisión Ejecu­
t iva, y ha manifestado su entus 
s iasmo, ofrecJeodo s u valioso 
apoyo. 

— ¿ Q u é i m p r e á ó n ha causado 
la Un ión d e Ingenieria en los 
Estados Iberoamericanos? 

^ j E x c d c n t e t Aho ia p reparas 
mos un libro=guía d e las obras 
d e ingeniería espaiwlas, y para 
e l ntes d e octtd>re se ha convos 
cado una reun ión, a 2a q u e 'en­
viarán dos delegados cada una 
d e l a s Repúbl icas h e n n a n a s . 
Nues t ros hué^>edes v i a t a rán las 
pr incipales 4^>ras, xzcorríeodo 
.nn intepes«i te i t inerar io, q u e 
empezará en C « l i z y terminará 
en Barcelona, pasando por Se= 
vil la, Madr id y Bi lbao. 

EL MAESTRO EM EL TALLE» 

Vkm Leonardo nos acompaña 
al tal ler, donde u n gran n ú m e r o 
de obreros trabajan ba)o su di» 
rección. E n las paredes hay grana 
des fotografías d d femoso d i -

ñ g & l e Tor res Quevedo , uno de los pr ímcros que lo= 
graron con éxito la navegación aérea. 

—Estaba equivocado entonces—me confiesa, son» 
r ieote , « i a u t o r ^ . Yo creí q u e el porven i r d e b nave= 
gacimí aérea estaba en los «menos pesados q u e el aite». 
Ahora reconozco m i error. E l aeroplano es una so lo-
ááa m á s elegante, más práct ica, de la máqu ina vo= 
l a d o n . 

— Y en este tal ler, don Leonardo, donde usted pasa 
días enteros t rabajando infat igablemente desde hace 
tan tos años , ¿qué maravi l losas sorpresas reserva usted 
al m u n d o científico? 

—-Nada, po r ahora, nada . S e lo aseguro a us ted. . . 
Ya hablaré de esto cuando sea hora. En este m o m e n t o 
n o puedo , no debo decir le nada. . . 

Abandonamos el tal ler. El maestro se queda solo 
con sus máqu inas , q u e son ya como trozos d e su vida 
misma. Las mira amorosamente , la^ acaricia. Dent ro 
d e breves instantes reanudará su labor, como ayer , 
como mañana, contó todos los dí;is d e ima existencia 
dedicada al más noble d e los ideales q u e eí hombre 
puede anhelar . 

L U I S G , D E L I N A R E S 

<Farto Zapata.} 

ORO CREMA 
FÁÁéOJ^O JABÓN DE ÁLk/ENDRÁJ^ 

UMCJpa TftATADODE&ELlEZA DE LA P I E L I 
E / U t f A P R O D U C C I Ó N OE 
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OLDSMOBI LE 
La primorosa apariencia de este coche cons­

tituye una norma o criterio de su eficacia 
y valor intrínseco. 

El OLDSMOBiLE impresiona ai más experto 
conductor, por su rápida aceleración, su ful­
minante "repríse", su mágico frenaje y por 
la perfección de su mecanismo. 

La carrocería, que es un acierto de Físher, es 
el complemento de la parte mecánica, lo que 
da al OLDSIVIOBILE una calidad superlativa 

¿Una prueba? Cualquier representante del 
OLDSMOBtLE está siempre a su disposición. 

Visite las Expo ­

siciones de Se ­

villa y Barcelo­

na. U n a evoca 

recuerdos histó­

ricos y tradicio­

nales» y la otra 

consagra t o d o s 

los perfecciona­

mientos aporta­

dos a la industria Ol-DSMOJSII-E 
G E N E R A L M O T O R S P E N I N S U L A R (S. A ) 

CHEVROLET, PONTIAC. OLDSMOBILE, OAKLAND. BUICK, LA SALLE. VAtlXHALL. CADILLAC. CAMIONES G. M. C 
RoUápTlTDkscí S. A.< 

. - • W 

•''X 

BC 
*̂ feace5 prtodcf^]^ segxúP^oP tí perfume, 

p o p (X^ ^Cofî ou 
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CUAHI^\ i-AHI t:,—Izfl:iUDJii fKIMLUO- ti Sf-CUflO Df.L MOMO SAÍilO 

].—lia lit';;acio t i itMiiu-iito de jiariír cu hn-i\i do 
ii'.u'vas awiUiira-.. Lo inisinn <\uv t-l avíadur fujírasa 
t i miKor de su aemplaJi'i aiUeí de cruzar el Atlánlico, 
a.-i l'ip'i y Pipa iircparaii >iî  arrei>s y liiniiian >u;: ar­
mas aiiles de lanzarse a bi lucJia }»or el bien y ¡yor la 
i: loria. 

Ir.— \\ >;ilir (-1 îil .>ali-n lainbién iiiii~ir"- lK'T"f> de 
l̂l casa. I*ipM \ ;i radiaiUe. IV MI-- lahins lirnta lU' airo 

m:ircial; "Al in in, aliriHi, p"iii, pnm, pinu, puní." Pipa 
va cabizbaja, i iiuiiandn idea? (K- veiijían/a: " ;<)né le 
liaría y al <\\w inveiiiu Ia> aveiitnra-% >i me lo eiicoii-
iraMi?" 

Til.— .\Tiii.inilt), andando, lU^an a fse árlml <]iie hay a 
la t-nlrada <le l'is puel'l 'o <iue esiaii al principio de los 
ciuniMs. IVn- al ]iiv del arb-il. en luRar de un viejo locn-
<ii_;;ri .. de nna niña inocente, está mentado un nionn qnc 
Uxa el clarinete. Tiene un aire—el Híoiio, ¿elir—^jovial 
V butindión. 

I \ .—¡ P<ic<- <¡iie le lian caido en RTacia nuesln-.- hé­
roes al niMimí AI verlo^ da media d'>cvna de vo1tercla>, 
Pi])a esiá conmovida por sii amabilidad y encantada imr 
el iiK-spt-rado esjK-crúcnlo de circo, " ¡Cuánto se va a 

\ . —(.~^^nducido^ juir SU nucvo aiiiiK''. l'iix' y Pi|ia baii 
lleiíadii a la jife-^-ncia «le Clñniiwncete X l \ . Tal es el 
einu.-iasm.. del -obirano al verlíin «pie exclama: " ¡ L'y, 
(|ué monos >on!" "Mt-jorando lo presente, señor", con-

\'I.—-Sn Majestad ba ordenado a sus lanceros <]ue 
Iwilen en bmior de lo^ nubles huésindi-s. T.xla la corte 
s-,' nm- a ellos. I'l !ÍOI]K' de vista e.- inaíoiibcti, I ^ vaiii-
do-íilla I'ipa í<- vsponja ante este recil>iiinenio, "N i cjiR-

aU.qrar inÍ rey cuando os vea!, alirnia el simpático ttsta tinaiiietite el f;ran PÍ|KI, (pie, como ímios los hé- fuéramos de la Sociedad de XacitJnes", exelanuí oryn-
roes, domina el k'ngnaje cortesano. liosamente. 

^'1I.—ICl rey lia oíVecíflo a sus invitado» un verdade­
ro festín, y PiíKi lia estado a punto de leiíer otra indí-
geslión di' nutxt.'s de coco escalK-cbadas. Después, Pipo 
y Pipa, van a visitar al célebre doctor Mict'in. que es 
OH nioDo sabio: el más sabio e inteli^íenle de todos Icis 
•monos. 

\ ' i n . — " l l j j o s míos—dice el doctor Micón—, soy algo 
brujo y adiviné vuestra lU'íiada; os e. ĵR-raba con im­
paciencia. Post '̂o uii secreto tinpi>rtantisinio y os b> voy 
a revelar, jKJes soy viejo, pronto moriré y (juiero leyar 
este secreto a dos héroes de vuestra talla. Mirad, en 
c,-te mapa, esta cruz,.. 

T e x t o y d i b n í o s de B A R T O L 0 2 2 1 

IX.—...esta cniz corres|Míiidc aJ lufjar d<mde está ente­
rrada una ci ja (pie coníiene.-.'íííaja la voz y concluye mis-
teriosamenle), que Cfmticne la almendra Curruca."" '^i.\ 
«pié síilx-?". prcKtmta Pijia. Sin oír la indiscreta preRinita, 
*1 mouo sabio añade: "Tomad el plano e íd JKH la almen­
dra Curruca, pues QV\vs LA PO.SKA SHRÁ iN'VKNaBLK." 

iCantinaatá rn c¡ número pniximo-) 
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Estos son los botijos que hacen los botijeros de Salvatierra d^ los Barros, los dulces compañeros que nos ayudan a sobrellevar, coa relativa resignación, los rigores del verano. 

0000 

baian hacia el Snr y recorren los pueblos y las ferias 
andaluzas y los zocos del Norte de Alrica. Otros atrás 

víesan la Mancha y llegan haste la costa le= 
van^na. Muchos saben hacia el Norte, pe^ 
netran en Francia, llegan hasta Italia... Y 
una gran parte de ellos se establecen duran^ 
te los meses estivales en Madrid. 

Fi)an sus reales en el patio de una gran 
posada del Puente de Toledo y hombres, b«= 
rros y botiios se reparten en las diversas co= 
chiqueras que le rodean. 

~— De los cuatrocientos hombres que apro>tt= 
madamente venimos a salir del pueblo todos 
tos años, setenta estamos en Madrid. 

—¿Se vende mucho botijo en Madrid? 
-—^Mucho. En Sevilla también se vende «mocho. 

Pero como en Madrid en ninguna parte. 

^ ^Tt\^gxli^ ga^ta. cada 
ano ^oo^oay^céyqf 

—¿Como cuántos calculan ustedes que se venderán 
todos los años? 

— ¡Pues verá usted! Ya le digo que somos setenta 
hombres los que venimos. Cada hombre, ano con 
otro, saca del pueblo dos vagones de cacharros, y cada 
vagón vendrá a tener unos mil quiíúentos botijos y bo= 
t i í« . De modo que eche usted la cuenta. 

~~Setenta por dos, igual, ciento cuarenta. Ciento 
cuarenta por mil quinientos, igual, doscientos diez mil. 
íDoscientos mil botijos! 

Por todo el patio de la posada, cine contíenza a des^ 
perezarse a !a luz del amanecer, se extienden sentios 
y más serillos repletos de cacharros. Los botijeros van 
saliendo poco a poco de sus covachas y se entregan 
a la iacna de preparar las cargas que han de salir a 
vender en el día. 

— En total, ¿cuántos botijos salen del pueblo al año? 
Un botijero 50= 
liendo de ma= 
drugada deí po" 
rador a vender 
su mercancía 
por ¡as caites. 

Y A conocen ustedes a los botiieros. Aparecen 
coando Ea flor de la acacia, tirando det ronzal 

de sa borriquillo cardado de cacharros rojía», coa 
so gesto de aparente indiferencia bajo so sombrero 
negro, ancho y blando. En el verano madrileño, la 
contemplación del botijero y su mercai^ía tiene st f 
gerencias parecidas a las de la caravana que atntvtcsa 
el desierto y contempla on oasis a to tejos. 

Todos, absolutamente todos, son die£ mismo pue> 
blo: de Salvatierra de los Barros, en la provincia de 
Etadajoz. E>e allí salen COR SUS cacharros a cuestas, y 
aDí vuelven sin cacharros y con unas pesetas en d 
bobillo. 

—Es la mL-jor tierra qne hay para botiios, aqu^Ia, 
¿sabe? 

Salen carretera acfelaite, tras sos burros o sobre 
ellos y se van extendiendo por diversas rutas: unos 

Desde may de mañana, los befijeras preparan en sus aguaderas los botijos y batellaSr gue vaa a ofrecer a la gente como 
bálsamo contra et calor. 



C^omfMi 
^Pues ya le he dicho que son ctiatrocíentos fioín= 

bres, a dos vagones cada uno, y a mil quínieptos cacha= 
rros cada vagón... ¡Un millón y doscientas mil! 

—¿y cuánto dinero vaien? 
—^Pues cada vagón, vendido a na precio regular, 

viene a valer unos tres mil reales. Multiplique usted 
por ochocientos vagones y tiene dos millones cuatro= 
cientos mil reales, o sea unas seiscientas mil pesetas... 

— ¡No es mai negocio para el pueblo! 
—Pues, a pesar de eso, nos tienen abandonados. 

Figúrese usted un paeblo que tiene una industria de 
esta importancia y na tiene comuaicaciones. ¡Para 
enviar dinero fncra tenemos que ir al pueblo de al 
lado! ¡Fíjese lo que esto represeta eo un pueblo ift» 
dustrial! 

En el patio han comenzado a aparecer aígun^ mu-
fens y algunos chico*. Los botijeros vienen a veces 
solos y dejan a su familia esperando la vuelta. Pero 
a veces también se llevan toda la casa a cnestas Íun= 
to con los botijos. 

—¿Y ustedes cuándo regresan al pueblo? 
—¡Ah, pues cuando hayamos vendido todo! ¡Allá 

para últimos de agosto! ¡O para últimos de septiembre! 
^ ¿ Y no se cansan ustedes de esta vicb? 
Se apresura a respon<Wnp5 on hombre aKo, fuer»: 

te, con la cabeza blanca: 
—iCal Es una vida dura, claro... muy dura... Pero 

se Ea to«na cariño... Yo llevo cuarenta y dos años bs^ 

Bí botÍjero=poeío, momentos antes de entregar a nuestro compañero Ignacio Carral la poesía 
dedicada a los enviados de ESTAMPA 

—Sí, y de otras maneras. Vendiendo botiíosv 
^ ¿ L e divierte eso? 
— ¡Toma! Voy por la calle, y como llevo este sombrero, pues me diccnCa= 

gancho. Qníeren reírse de mí,¿5abe usted? Me lo llaman y yo hago como que no 
me gusta, pero me dígo para adentro: «¡Tú te lle\-as an botijo!...» ¡Y se lo lle= 
van! Se acercan a mi para gastarme bromas y terminan por comprarme algo... 

Son las ocho de la mañana y ya van saliendo hacia Madrid los botijeros 
tirando del ronzal de sus burros. 

—¿.A qué hora se recogen ustedes? 
^Según. A veces nos vamos luego a la verbena y volvemos a las cuatro 

1^ cinco aquí. 
—Pero echarán algún sueño allí, en la verbena. 
— jCa, eso quisieran los golfos! 
—¿Se llevan los cacharros? 
—V el dinero... Y todo lo que pueden... ¡Ya ha habido alguno de nosotros 

que se ha quedada sin las ganancias de toda la temporada así! No podemos 
descuidamos... Ysí sorprendemos a alguno queriéndonos llevar algo, ní siquie= 
ra podemos perseguirle... Porque nos tiran piedras y nos rompen los botiíos^ 
íFoto,Z-p.u> **i'*«'o CARRAL 

Antes de salir, los 
vendedores de botijos se 
preocupan de su * toilette *. 

ciéndola... Ya no necesito, a Dios gracias, venir en persona, porque tengo 
mis criados para que me traigan y me vendan la mercancía... Y, sin embar= 
go, me vengo con ellos, a píe, lo mismo que ellos... ^ e toma cariño!... 

—Además^—interviene otro con el sombrero negro ladeado sobre ta C3E 
beza—que no todo son fatigas. En la. carretera armamos nuestras peque» 
ñas fuergas: cantamos, bailamos... 

—O nos dedicantes a otras cosas—salta un tercero—. Yo hago versos... 
Verá usted, le voy a hacer uno, improvisado ¿eh? No vayan a creer que 
le haba pensacki ya... 

y antes de que pudiéramos pensarlo, ha sacado un papel y un lápcc y, 
tomando como pupitre on serillo de botijcs, se ba pue^o a escribir: 

Los RepresentaiOes de ía ESTAMPA 
viaieron a retratarnos 
y a enterarse de la iadastria 
de los que trt^aiaa tanto. 

Y firma debajo «Cándido Monge*. 
-—-Este se divierte así—dice otro que embaula unas sardñuts asadas en ana 

hoguera improvisada en el patio (todo el patio está lleno en este momento 
de hogueras semejantes, en las que hierven peroles y cazuelas)—. iCada 
uno se divierte como puede! 

— ¿̂Y usted se divierte comiendo sardinal?—decimos at contemplar su 
rostro de satis&cciÓD. 

Para resistit ¡a dura ¡ornada es preciso preparar eí estómago confurfabtemente, antes de empe= 
zar ei trabafo. He aquí ua grupo da botijeros coa sus mujeres, haciendo su comida matatina. 
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Oíros realizan trabajos de saneamiento, para acabar con el paludismo, ese gran azote de Marruecos, que en naesfra 
zona hacía infinidad de víctimas anuales antes de que los beneméritos servicios sanitarios españoles empezaran a 

lachar coa éi.„ 

La Legión trabaja... Losdias que les dejan Ubres sus ohligcxiones milituces. tos legionarios están en Dar Rif-
fien, aplicados a poner en valor la tierra -lue han conquist.io, haciendo de colonos después de haber cum» 
pudo con valentía su déier de guerreros. Unos abren ccxtiaos y plantan árboles, rompiendo penosa 
mente esc suelo duro, que se resiste y se rebela y se encrespa como furioso de que atenten contra su 

báihara libertad— 

Muchos se dedican a sus antiguos oficios.,. Por ejemfja: trabajan de alfareros, proporcia'nando materiales para las edificaciones 
de Dar Riffiea, que lleva camino de ser una bonita ptAlación. 

Algunos de estos htmAres, curtidos en la guerra, endurecidos en una vida azarosa y llena de peligros, crían conejos y aves. Y 
es emocionante i'er cómo estos viejos soldtidos cuidan a los animalejos, los miman, los pasean... 

En fin, hay también el legionario maestro, un simpático veterano que dedica sus vacaciones en Dar Riffien a enseñar 
las primeras letras a los chiquillos de aquellos alrededores. (Fotos Zapata.) 



¿e losr 

BtEN están taA gran= 
d e s c a t e d r a l e s 

magnificas — Toledo, 
Burgos, Milán, León, 
Colonia—, que el fer= 
vor religioso yaunado de 
innumerables generacio= 
nes levantó para gloria det 
Cructfícado; bien están; 
pero inte estos soBtarios 
Cristos campesinos, moou= 
mentos de piedad sencilla y hu= 
miide, que presiden £a paz de los 
caminos y bendicen, con el gesto 
infinitamente magnánimo de sus br^^ 
zos en cruz, la fecundidad de la tierra 
del hombre, queda el afana transida de 
más viva y honda emoción que bafo tas inmen= 
sas naves augtistas de los santuarios de piedra. 

Cristo amó los campos y el mar. Los sefKleros de 
Palestina guardan la divina huella de sus pies, seguidos 
del tropel de sus discípulos; iunto al mar, ante la mi= 
rada atónita de Pedro, que le interrogaba, puso, con él, 
la primera piedra de su Iglesia; sobre una montaña 

OrUías del Rhin. A loa pies de esta cruz, en este pequeño claro que /os vi= 
des ahérrimas han abierto en sus propias carpes.,, viene a morir ef tropel dr 
rumores paganos qae ef gran río fevapta al andar de sus a^uas mi/emarioi. 

Galicia. Caído de ¡a tarde, ijvia del * Angelas». Cristo en 
la cruz alza sus brazos y ¡recibe mañana y tarde la orac'óa 

fervorosa de Jos ¡ahr/egos. 

pronunció las palabras mas bellas que ha escuchado 
la Humanidad; en un huerto de olivos le prendieron, 

V sobre una colina 
murió. Su última mi= 
rada humana se perdió 
por los caminos que 
soportaron su fetiga y 
su alborozo, sus más 
puras alegrías y sus 
más cruentos dolores 
de hombre Híío de 
CK05. 

Galicia. Caída de la 
tarde. Hora del Auges 
fus. A través de la den<> 
sa neblina húmeda—-
respiración de verdes 
p r a d o s y umbrosos 
castañares—llegan las 
melancólicas campana^: 
das de la aldea lejana, 
lentas, snav», redon= 
das, aisladas, como g(k= 
tas de aceite en ef agua, 
gotas de sonido sordo 
debatiéndose entre las 
primeras sombras de 
ta noche. Aí boyero, 
que guia su carro chíe 
rriante abarrotado de 
maíz, un vago temor 
ancestral te bate el co= 
razón. Las tinieblas 
están llenas de asechan? 
zas contra las tfoe as> 
vale el ánimo temp£acfar 
del hontbre. Son fuer? 
zas sobrenaturales que 
sólo otras fuerzas SOB 
hrenaturales pueden 
combatir. Poco a poco, 
cl espanto W Ka ido V«E 

c i a n d o las venas de 
sangre. El boyero se ha 
abrazado a sus bueyes 
por afán de sentir junto 
al suyo cuerpo vivo y 
material, y se deja arras­

trar por el lento paso de 
las mansas bestias. Algo 

más allá sus ojos descu= 
bren la silueta del crucero y 

la campiña se llena de luz 
para sus ojos. El boyero lanza 

un grito jocundo. Otros gritos le 
responden lejanos. Las bestias 

parece que avivan su paso. Llega al 
cmcero la carreta. Etesembocan en él in= 

numerables ominos que se hacen allí uno 
solo para ir a la aldea. 

Cristo en la cruz atza sus brazos en esta encrucijada 
del trabajo y recibe mañana y tarde la oración fervoros 
sa de tos labriegos. Esperan al boyero otras gentes del 
lugar. Cuando todos han dicho so plegaría, emprenden 
su caniino. El chirrido de la carreta y la esquila de los 
ganados son ahora música alegre. La noche está clara. 

Campos de Checoeslovaquia. f*az y traha/o. En la inmensidad de fa llanura, 
de leíanos horizontes, se alza el Crucificado ofreciéndose como hito de coas 

sueío a los que a él acuden eo demanda de luz para sas aJiaas. 
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Cítu líibríiüiini lie liaúi-n «o ívrminuJo bU iti:i:aiiu dt truhaju, > líe rtlufiio 
a¡ hogar, se acerca al Cristo del camino para saludarlo con una plegaria. 

Las estrellas del cíelo dialogan con las estrellas de la 
tierra, y los hombres escuchan las voces-tan distintas 
y tan iguales—en un silencio místico de paz definitiva. 

Orillas del Rhin. Mediodía. A los pies de esta cruz; 
en este pequeño claro que las vides ubérrimas han 
abierto en su propia carne; en el silencio que im 
pone la majestad humilde de este sencillo mo= 
numento a la gloría de Cristo 
el Góigota, viene a morir el 
rumores paganos que el gran 
vanta al andar de sus aguas mi 
narías. Quedaron lejos la cabaU 
gata de los Nib^Iungos y las 
sombras de Lohengrin,- Cars 
lomagno y Barbarroja, y 
hasta la dulce míísica de 
la canción popular «Con 
una muchacha alemana y 
una copa de vino del 
Rhin...*, murió en los 
labios que la decían al 
acercarse a aquí. Paz 
de mediodía, sereno, 
henchido de luz y de 
vida. Cristo amó las vi= 
des y el vino. La vid cn= 
traba en sus parábolas 
constantemente y porque el 
vino no faltara en fas bo=> 
das de Canaán, ejerció su don 
de milagro y en vino convirtió 
su Sangre en la última Cena con 
los doce apóstoles. 

Entre estos viñedos rhenanos, asal= 
tada por los brotes robustos y audaces de 
los pámpanos, contemplando ta dilatada Il3= 
nura fértil, dorada y cobriza, la imagen de Cristo, 
solitaria, bendice, con singular dulzura, el esfuerzo 
de los hombres. 

Cristo en los Alpes. La piedad fervorosa de los guias 
subió su imagen hasta aquí. En ningún lugar su pre= 

sencia era nnas nece= 
saria, ni había sido 
más sentida su falta, 
porque no hay otro lit= 
gar en la tierra donde 
el honibre se encuen= 
tre más absolutamente 
solo, donde el pavor 
de todas ios tnniensi= 
dades asalte el corazón 
como en este, donde se 
encare, como aquí, en 
plena desnudez, con la 
vida y la muerte. Todo 
vestigio de rumor te= 
rreno se ha ahogado 
en ta escalada. En esta 
ohura sólo el cielo tie= 
ne una realidad pre= 
senté, inmediata, ano= 
nadadora. Se escuchan 
voces de eternidad. Los 
hombres que llegaban 
a esta cima en brazos 
de una frenética aspi= 
ración de inmensidad, 
sentían una angustia 
infínita de náufragos 
en alta mar. 

Era un no saber 
dónde agarrarse para 
sostener su pobre alma 
empavorecida que se 
les iba en pedazos, 
deshecha, como ampo= 
lia de cristal, al martí= 
llazo de la soledad ab= 
soluta. 

Ahora la imagen de 
Cristo colma los abis= 
mos, lima los salientes 
puntiagudos de las ro= 
cas, llena el silencio de 

dulces palabras confortantes. Llega el alpinista rendi= 
do, sudoroso, jadeante. Palpita de emoción sobrchuma= 
na. Va a exhalar un grito de angustia irreprimible, y ta 
mirada de Cristo es la de un buen amigo que devuel^r 
ve la calma y reduce el espectáculo terrible de la Na= 

Ci-iiíü uaJuí u subre lu.. uguas y sobre las aguas han colocado su imu^cii lus 
gondoleros venecianos: Cristo de pescadores y navegantes... 

turaleza a sus debidas proporciones. «Ven. Todo cabe 
en mis brazos. Todo está dentro de mis brazos*, pare= 
ce decir. Y el Universo se achica, los peligros desap»: 
r e^n y todo es liso como la palma de la mano. 

Cristo anduvo sobre las aguas. Sobre las aguas han 
colocado su imagen los gondoleros venecianos. Cristo 

de pescadores y de navegantes, áncora salvadora, 
redes colmadas, óleo apaciguador de las tormens 

tas. Sobre cuatro estacas rudas y prrimitivas, 
la urna de madera, tabernáculo o arca. 

Dentro, una íiTtagen sencilla y adorable 
que todo el Véneto reverencia. Van 

a su encuentro, en procesión, las 
barcas. Llevan los fieles flores y 
exvotos, flores de la campiña 

veneciana y exvotos de hon= 
do sentido dramático y po= 
pular, ofrendas por la sas 
lud de la pierna herida, ti 
brazo entumecido y los 
ojos ciegos. 
Las palomas de San 
Marcos siguen la pro= 
cesión y son, ellas míss 
oías, como exvotos ví= 

vos que van a ofrecerse. 
El sol veneciano es pie^ 
dra filosofal que conviers 

te en oro la lagima. L ^ 
barcas Besan jonto a b 

imagen. Descargan SD peso 
de cuitas y esperanzas, depo= 

sitan o cuelgan sus ofrendas y 
vuelven, lentamente, a la ciudad. 

Ha llegado al puerto la úhima, con 
el palpitar de la primera estrella preD= 

dida en el cielo sobre la urna santa. 

i^risto en los Alpes. La piedad fetvorosa de los guías subió 
sa imagen hasta aquí. F.n ningún lugar su presencia eru 
más necesaria, porque no hoy otro lugar en la tierra donde 

el hombre se encuentre más absolutamente solo. 

Caminos checoeslovacos, húngaros, bávaros, franí: 
ceses, rusos... Caminos de sol, de agua, de nieve, de 

verdes húmedos y ocres resecos. Sobre todos los caí: 
minos del mundo. Cristo extiende el abrazo de sus 
brazos en cruz. 
(Fotos MArín.) FRANCISCO RAMÓN 
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MJffius mniLEus 
El típico Jidfóit E^Hmo¡, 

Presentación iujosa. 

PaEtilkuO^S 

F I E T A 
Poiifos ée arroz. 

Preferidos, por sa finara, per= 
fame y adherencia, de Ivdas iac 

ariistas. 

Ca)a:StS0 

COLORETE-COMPACTO 
a l 

JIfiO BE SOSAS 
Para animar rápidamente las 

mejilías. 

Caja con mata, 1,25 

PASTEL Y LAPICES 
al 

HHO DE SÁNDALO 
P a r a ios ojos. 

Precio: lápices, } = ¡ ,25 
> Pastel. 3,75 

'Para que la belleza fememna brúle en todo su maravilloso esplendor 
evitad hts comp&atcioaes olorosas ddsador 
B0 bsgiemzjHÍo, y asites dd ba3e^ del paseo 
o d sport, etapkad üt eficackñui ¡oám 

ora, 
&9e, ifm Hm MÍII secrtto de ÍM modeaut f w i/iiam íj ciad^Ka es de 
xenc^UsAna gpUcaaáa, f e s baubt opw ftoJar fmspeauenií. lo r foga^ 
ees cosásmánadeis am • • jjgimftwniíw faiiiilLiifilui en 2a locub. 

—&B im SqiipA> Sncúlnro ^ K D» inaiiclHi iñ írrtta. 
—Pn'iiiif i Lia ios vestidlos coniaixünBdos. 

FLORALIA M A D R I D 
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bor> 
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XAHO tocfawá se Hevan aavAriybeff Por lo menosp 
í. tadiaivía: se ^bric^D y s e w ^ h i f y se regatan y 
h«9:ta puede q i ^ se cont{»eii. 

Y si bien es verdad que cadts verano ta existencia 
de Ea somluil la se manifiesta más débilmente, tant: 
bien es cierto que su adaptación a la actualidad RIOI 
disteril, la salva de Ea mnerte afasohtta, esa muerte 
haCÍA ta cxial camina va el nhaním tfe e^ le. 

(Sea dicho de paso, et abanico corriente amaiza 
porque es casi exdustvamente nacioital; I ^ extran|e= 
ras apenas saben maneiiarlo; pero esto mismo poedé 
ser súbitamente ca tsa de su tritnifo en e l aantulo y 
d e sn recrudecimiento c^ &V(H- e a España, como ha 
suceffido con el mantón de Manila.) 

Para tener una idea de la evolución de la sombrilla, 
no es preciso renxontarse mucho; la sombrilla, ba|o 
la forma como nosotros la conocemos hoy, apenas 
data del siglo xv i l l . 

J5^s samhrifi» 

Sombritla de seda, ama= 
hila limón, bordada en 
color coral. (Creacióa 
* Grande Maisoa de 

Blanca.) 

Naexra York: 
Traje de *cré= 
pe satín» ma= 
r rá n, coa 
blusa de cres=' 
pon aaiorillo, 
completado 
por una soni= 
brilla borda= 
da en estos dos 

tonos. 

ártica/o eí^ /aja 

y de eoqae/ería 

Fface doscientas anos £2 sam=: 
brilla femenina estaba a U vez 
en sus comienzos y en su apogeo. 

Era una especie de campanilla china eraperífoUadÉSK: 
ma, cubierta con excxso de cintas, e n e j e s , volantes, 
galones de pasamanería, ci*rrtones de oro, y, en Ea 
cantera, tm enorme manofo Á<¿. p l a n s » (fe avcstntz-

Nada mencK que todo eso nie= 
^s i taba la sonibrilla para ser 
digna, en el siglo del Rococó, 
d e que fos paiecillos negros, cBs= 
frazadas de turcos, la llevasen 
abierta sobre la cabeza de las 
m a r q u e s a s d e ia c o r t e d e 
Luis XV. 

Y es histórico qise coa ta con^ 
tera d e marfíl de su sombrilla, 
la Pompadoor, sentada on d ú 
en un banco del parque de Ver-
sa l l ^ , fué trazando en ta arena, 
ante et mariscal d'Estrée, el pla= 
no completo de la campaña que 
había de llevarse a cabo en Ale= 
nbnía en 1761. 

Pero la sombrilla no era ei»= 
toiKes solamente un objeto d e 
lujo. También la utilizaba la 
mnier para reakar su belleza. 

En efecto; la ntodk (hay nna 
moda para ta belleza del rostro 
como para la línea del cuerpo) 
ex ig» un cutís muy encendido; 
las muiervs lograban esto natu= 
raímente (mejor dicho, artifis 
cialmento) por medio del ca= 
lorete, usado con esplendidez; 
pero esto aun no les bastaba, y 
para subir un pcico más de tono 
el color de sus meítllas, usaban 
sombrillas, i\ae^ en su casi tota= 
liddd eran de seda encarnada, a 
través de la cual los rayos sota= 
res daban al cutis los rojos re= 
flejos deseados. 

Vestié9 de 
tarde, soBt = 
&rero, cartera 
y sombrilla 
hechos coa 
cintas en das 
matices de 
aiat (Creas 
ciáa *Ra!í¿ae 

Aamt»-) 

Sombrilla de seda rojo cereza, bordada en vanos matices del rosa al 
(Creación ^Grande Maison de Blane*.) 

rofc. 

r 
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Crepé (íeor^etlcffiíprirnc 

dibujos alfa novedad 

colorei^ modernos 

% 22mefro 

Sederías de Lyon, S. A.^ se complace en comunicar a usted, 

señora, la ajx'i-tura <le su sucursal en San Sebastián 

AVENIDA DE LA LIBERTAD, 25 , 

celebrada el día 20 del corriente, donde encontrará usted 

a MISMO IHMERSO SBBTIBO A LOS MISM<» PIECIOS 

BEB8CIBISIM0S 

de nuestra central de Madrid. * 

Todas las piernas son bo­

nitas cuando van ceñidas por 

Inedias «SELY» de 

SEBEIIAS8£ LYOI,S.á. 

&riar^Jf^.. 
CARRERA DE SAN JERÓNIMO, 36 



Vestido de ^fCeoT^títe* verde, estampado; franja y fichú lista con 'listas ea rojo, vexde y 
aztd, (Creadóa «Me/nofft Simonin*,) 

Vestido de orgaadi rma pálido, adornado coa gruesas fiares de seda. Sombrero de or^ 
gandí, (Creadóa *Brayere».J 

ZíJt sombriJ/a psíeolóffica 

Duran te el stgio 3UX y pr incipios de éste, la soixd>ri= 
Ba ha desempeñado un impor tan te p^>c] art íst ico y 
ps io>ló^co. 

¿Cóano representar en o n cuadro ^e^^ante c3 est ío, 
mejor q u e por una señori ta con sombri l la? 

¿ C u n o , en un escenario, una actr iz, con una decoras 
o ó n d e «exterior* veraniego, iba a dar al públ ico la 
sensación de la espera, d e la nerviosidad o de la coqae= 
ter ía, m ^ o r que csxa los di ferentes movimientos d e su 
sombri t ta? 

¿ E n q u é me^or q u e en esos movimientos podía o n 
novelista m u n d a n o basarse para r ^ e ^ a r los «stados 
d e abna d e su protagonista? 

Y en la v ida, ¿qué n ie |or anzuelo q u e ona sombri l la 
coqaetona, háb i lmente manejada por unas manos d e 
mu ic r? 

(Cuántas d isputas conyugales habrán t enn inado con 

^r 
La sconlníBa actual es menos emperifol lada, y , por lo 

g e n e r a , menos valiosa q u e la de hace doscientos años. 
N o la uti l izantos para co loreamos el cut is pm-que 

d rubo r ya no se estila ni ^ su sent ido f igurado ni «3 
s n sent ido profuo. 

N o nos sirve de anzuelo, po rque las muchachas d e 
boy no tienen ya como única preocupación la de bns= 

i m B I A C l f l I I HERMANEN r S , GARAKITiZASA 
V R W L M W I V n sEJS «ases , z j j»t». STA. ISABEL, TB 

PLISADOS V v«ittic«B en -d 
SANTA I S / U ^ U 70. Tienda 

d regalo d e una preciosa sombri l la p intada a m ^ o y 
C(M) ana numa d e raso en el m a n g o ! 

S in contar con q u e cualqu ier señor med ianamente 
observador podía darse el gusto de dedotár , por el 
|K>rte d e la sombri l la, el espír i tu o el h u m o r de las m u s 
íeres que pasaban. «Esta q u e con la n tano derecha se 
v^emanga impúd icamente U &lda h a s b cJ tobiUo y con 
la mano izquierda hace girar scJ>re su h o m b r o el niaa= 
So de la sombri l la abierta.. . , ¡cjemL.., ieíem!, parece 
q u e busca nna «venturita*. «Esta ot ra, q i u lleva la 
soníü>rína cerrada, cogida con las-dos manos , una e a 
d mongo, la otra en la c«Mitera, con amable indiferen=i 
cía, es una mufer feliz, elegante y (despreocupada*. 
^Aquella ffue di r ige su sombri l la abierta precisamente 
03 el sent ido opuesto a los rayos del sol, es una mujer 
soñadora, poética... o m u y distraída*. 

car novio, y, además, po rque los novios de hoy no pi= 
Can con tan fáciles anzuelos. ^ — — — ^ — ^ — ^ ^ ^ 

En l in ; han pasado los lien^MK en q u e la SfMnbofia ^ VW\ i 1 ^ r ^ \ 
era el «cetro de la muicr», de las nuiferes q u e üevaban • • 
cet ro y moño , «>nio los hombres llev.^>an barba y 
bastón. 

E l m o ñ o nos lo hemos cor tado, y de reinas o diosas 
nos hemos convert ido en mujeres (que es lo q u e nun^ 
ca, quizá, sup imos ser t an acer tadamente como ahora) . 

S in embar^^ , se siguen Uevando sombri l las, y las 
sombri l las d e hoy también tienen su {inaUdad: lo mis^ 
nu3 q u e los zapatos y el sombrero , d bolso y el ecáur= 
pe en t ran en d «juego*, forman par te del «oon|anto*; 
es deci r , q u e completan e! vest ido. 

Vita pMegunfa 

¿Debe o puede la sombri l la femenina serv i r para 
da r sombra o para p ro tegemos d d s ( ^ 

H e aqu í ana pregunta q u e , seguramente , a nadie 
se le había ocur r ido . 

SI ^aíiltfit treraniego 

N o m e ref iero—decididamente la acepción modiste= 
ril d e la palabra «estilo* se presta a más de ona confuí 
s ión—al esti lo d e los vest idos d e verano; u n o a los ves= 
tidos «de estilo* p rec ios para d verano y para el d ía . 

El tónico de la raujcr. Evha el dolor, 
oormaliza los tia^toioos. Farmacias. 

LOS DENTÍFRICOS 

dejan la boca con una sensación 
exquisita de limpieza y frescura 

Los vestidos q u e conespondera, duran te d verano, 
a los «de estilo* q u e se usan «n invierno por la noche , ' 
son los vestidos de organdí b lanco, rosa o lila; están 
dotados de una inefable gracia vaporosa cuando los Iu= 
ce una mujer m u y joven; pero son de una afectación 
casi grotesca en las... menos jóvenes. 

Completados por un sombrero d e la misma tela o 
de paja, pero inetudibleraente m u y ancho , se han lie» 
vado ya otros años, y la escasa novedad que ofrecen 
este verano reside en los detaOes del cor te de la falda, 
y en su largo, cfue es algo más acezrtoado q u e en años 
anterífwes. 

Una nota m u y «de estilo*, y que no a o n p r e se da 
c » los vest idos «de estilo* ]Mx>piamente d ichos, es el 
resu rg im imto del fichú. «María Antonieta*, q u e cams 
iMa un poco la monotoma d e los descotes lisos, en cua« 
d r o , en redondo o en p ico, y d e los cuellecitos blancos, 
más o menofi «adatidinados*. 

Bueno es añadir q u e «cambio* n o supone iieoesaña= 
men te «mejoría*. 

<FotoB M«nacl Prcres. Is«bev< Henri M u r a d y Ortiz-) 
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«te 
C BAN revuelo en Barcelona. Especialmente en los centros literarios y periodís» 

^ ticos. Los cinco o seis reportajes que ha publicado Francis Careo en 
Gringoire, de París, sobre La belle vie á Barcelone, han tenido la 
virtud de excitar los nervios de algunos barceloneses ingenuos, 
mientras otros, que ya saben lo que son estas cosas, han sons 
reído melancólicamente. Es de tradición que cuando un cronista 
e.xtranjero describe la ciudad, io hace en forma tal que los pacís 
fieos barceloneses nos maravillamos del descubrimiento y nos 
autopreguntamos aquella frase tan clásica: *¿En qué país vivía 
mos?» La Barcelona descubierta por Francis Careo, y, especíala 
mente, el distrito 5.° y eí barrio chino era tan desconocida para 
nosotros mismos, que nos restregamos los oíos para darnos 
cuenta de que no estábanos leyendo tanta tontería reunida 
bajo el nombre de un escritor de quien debimos recibir un 
estudio más vivo, más real, más cierto y más sensible. 

El distrito 9.' y el barrio chino, nuestra solen>= 
ne zona roja, no es ni en mucho la silueta ver= 
dadera de los barrios bajos que ha pintado 
Francrts C«^o . Pero tampoco hay por qué en= 
Fadarse, ni ponerse de müt huntor porque un ca» 
hatin de la literatura prohibida haya dado aca 
tuaiidad internacional a unos bajos fondos for» 
jados eo sa mente. 

Santiago Rusiñol quiere solicitar del Ayuna 
tamiento la pronta construcción del distrito $.° 
tal como lo ha visto y descrito Francis Careo, 
para no decepcionar a los turistas que pasen 
por Barcelona durante las horas múltiples de 
[a próxima Exposición. 

El turista literario del distrito ¥.° pro^ 
duce una lamentable prosa de disco. Los 
4ÍIamencos« que Careo ha pintado son aún 
de ta época de Carmen y Escaniillo; tienen 
Id misma factura que la música de Bizet. Y 
hay que admirar con qué precisión Careo 
cita los lidiadores hallados en el distri= 
to í.' '; las capeas vistas por el novelista» 

Dos dístinguidtts 'tunsta.'it, 
qae * guipan» al posible 
<iprinjo^ que todavía cree 
en el tftimo de las misas*. 

Suena un organillo, y los hijos de los obreros que viven alrededor de San» 
ta Madrona se escapan de sus casas para bailar en medio del arroyo, 

mieatras el organillero castizo vigila el negocio. 

francés en los alrededores de la ciudad, seguramente 
bajo la sombra de la Sagrada Familia... Todo esto, 

tan absurdo como sí nosotros 
dijéramos que hemos visto fra= 
ternizara monsieur Poincaré con 
Bicard, el pintoresco personaje 
de G. de La Fouchardiére, en 
el bistr'ot de la rué Trudaine. 

Si Francis Careo hubiera estudiado los tipos flamencos 
del distrito ^.° se hubiera dado cuenta de que todo aquel 
flamenquísmo era un mundo superspuesto para sacar los 
dineros de los ajemanes gordos; para enternecer a las frana 
cesas cuarentonas que adoran a Raquel Tvletler, y dicen por 
toda exclamación pintoresca: •¡ollc! ¡olle!», incluso cuando 
uiden café al camarero, y para apasionar a las inglesas que 
iijn quedado para vestir imágenes y que dan la vuelta al 
mundo enviando tarjetas postales al príncipe de Gales y se 

apasionan por los debates de la Sociedad de las 
Naciones. 

Esos flamencos del distrito 5.° son unos córner^ 
ciantes muy vivos que explotan la buena fe de los 
clientes creando a su alrededor un ambiente de sol 
de España, manzanilla dorada y jipío enterne€e= 
dor. Pero si supiera que el famoso guitarrista 
Burrull es socio del Barcelona Foot^Bail Club, y 
que se sabe de memoria todos los nombres de los 
delanteros checoeslovacos; que Juanito Eldorado 
es n%a!Iorquín, y cuando habla dice: ienc, s'al-lot y 
bona nif tenga; que la Tanguerita tiene una más 
quina de coser, a plazos, y se confecciona ella 
misma estos trajes airosos que cortan el aire.. 

Allá Francis Careo que ha visto Barcelona, y 
una España torera, como puede imaginarse Icyen-
do a Próspero Merimcc; allá él, que en lugar de 
estudiar la vida y dar una idea clara, ha hecho de 
turista de Rit;; y Baedeker, aceptando todos ios 
tópicos y hablando de tabernas y tugurios, que no 
ha visto más que por fuera... Ello le ha dcsacr€di= 

tado como escritor. A no ser que haya sido víctima de los que le acompa= 
ñaron que crearon en torno de él una farsa flzmenca para tomarle el pelo 
más tarde. 

El distrito $.'' tiene una fuerza literaria y pictórica superior a la des= 
cripción de Careo. En nuestra zona roja se juntan en fraterna amistad la 
peripatética más relajada y el descargador del muelle del carbón; la buena 
mujer que hace faenas por las casas y el espadista tomador del dos ochori= 
cero; los vendedores de cocaína, que algunas veces suelen ser los Iimpiabo= 
tas, y los pobres de solemnidad profesional que comen en los tugurios de 
la calle de Ttenta Claus, zoco marroquíe de color de aceite barato y hedor 
de cocido recalentado; ei destile bárbaro y catalán'>, que dijera el buen Válte 
Inclán, del palacio del Conde de Güelf, visión gaudisina, a la que le faifa 
tan sólo música de Ví/agner, al lado del cabaret internaciondl donde hasta 
hace poco se coa'an los tanges tristes de frusta, Fugazot y Dcmarc; las 
casas enormes en donde se hacinan las familias numerosas como en la proa 
de un barco de emigrantes, y las posadas del amor miserable; las barracas 
donde viven gentes del Sur de España, que van a vendimiar a Francia, o 
familias numerosas procedentes de! lado de Murcia, que viajan cargadas 
de paquetes y de criaturas, y los hambrientos obreros que se acercan todas 
las madrugadas, a punta de alba, a las puertas de la Exposición, en busca del 
jornal cotidiano; los descargadores de los barcos que en la hora primera 
van camino del muelle con la espalda encorvada, la americana al hcmbro v 
un hatillo en la mano en que lle\'an una comida humilde y un ejemplar de 
El Diluvio, mientras las señoritas y las cortesanos de baratillo salen de Villa' 

Atarazaoas, tai como está esto» diatea que ¡as brigadas municipales limpian e¡ monumento a Colón. Al fondo, y a la derecha, los cuarteles de Artillería y la embocadura de las Ramblas 
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Rosa o de la Alhamhra Bu= 
rruíl, al r i tmo de Ramona.., 
Ramona... 

Miseria e inconsciencia; 
pecado y dolor; risas fran= 
carncntc estúpidas y quejas 
de amargura inf in i ta; el ro= 
sario de letanías de los po= 
bfl's que alargan la mano y 
i a cscatología permanente 
que sale de todas las bocas 
de los clientes tabernarios. 
Mezclado todo ello do tal 
mudo qiJc no puede adi = 
vinarsc nunca dónde cslá 
quien SG encuentra allí como 
un forzado, ni quien cree 
que todo aquello es el pa= 
raíso terrenal. 

Cruzan dos gitanas a l t i ­
vas, gruesas, guapazas, lu= 
ciendo un peinado grasoso 
y bril lante y un moño 3lta= 
ncio. Venden encajes y bIon= 
das en ios mercados de las 
fiestas maye res de CataU:= 
ña. Entran en el Are d'En 
C-irés, a esta hora del atardc= 
ccr en que Jos p i l ludos os 
ofrecen las cstilográficí-s y las bufandas, las go= 
rras y los pañuelos de seda que lian podido hur= 
tar durante el día a les confiados ciudadanos, y 
unos seres absurdos es enseñan, bajo el gabán, el 
paquete de tabaco inglés, fabricado en Sans o ro» 
bado al marino de la Escuadra, que bailaba cerno 
un loco en cuelquiera de los tugurios que bor= 
dcan la acera de Santa Madrona. 

Abandonímcs el Are d'En dréi para entrar en 
el corazón del distrito 5.', lo que ha dado en lla= 
maise ei barrio chino, formado per la conjunción 
de las calles de Mediodía y Cid y las afluycntcs 
a esta. T:n las aceras se mueven unos bultos hu= 
manos, sin color descifrable, que llevan sobre los 
hcmbros unos trajes rotos, sucios y de colores vt= 
vos. Esos bultos humanes os echan unos bccana= 
das de humo de tagarnina, y os ofrecen el ca= 
mino del paraíso tcrrenül, con una voz brojica, 
de niotor de Ford. Unas nuijcres venden en zas 
fñlas de mimbre piálanos negros y pescado cm= 
balsamado en hielo. 

La peor calle de la ciudad es la calle del C id . 
Pero, en ej-tos últimos tiempos, ha progresado: 
tictiL' iin dancing íí-ntáslico donde se reúnen en 
maridaje absurdo los que están al margen de la 
ley y tos trabajadores que, al bajar de las obras de 
Mont ju ich, cntrrin a dejar parte del ¡ornal entre 

La caUe de! \1ediodla, a !as diez de la mañana. Este es el corazón de! '^literario barrio 
viven, en absurda mezcla, los irabajadores y las genta colocadas fuera de ¡a 

La Calle del Cid, en las primeras horas de la madrugado. En ese 
enorme edificio donde estuvo instalada ¡a primera fábrica de velas 
que hubo en España, y, convertido hoy en «dancing'^, viven hacinadas 

numerosos familias. 

las miseras peripatéticas y la 
famil iar mesa del burro. 

La Criolla, asi se Mama el 
danring, es el ccntio aristón 
crático donde se funden los 
soldados del cercano cuartel 
de Atarazanas, los niarinos 
de la Aeronáutica naval, los 
obreros sin famil ia, los chuo 
l i l los, los carteristas, los vul= 
garcs ladronzuelos, los bo= 
rrachos empedernidos que, 
en cuanto beben dos copas 
de más, trazan un programa 
político al r i tmo de un char= 
iesíon. 

El dancing está l leno; la 
orquestina ejecuta los últÍE 
mos couplet', y bailan las gen* 
tes, a pesar de la mezcla, 
dentro de la mayor díscipli^ 
na. h) criado negro, que ríe 
mostrando sus dientes enor= 
mes; el limpiabotas intclecs 
tual que lee a Pérez de Aya» 
la; el encargado, que conoce 
a todos los presidentes de 
las Rcpñbticas sudanicricas 
ras, y el dueño del cafetín, 

vivo como una ardil la, vigilan atentaincnfc el 
orden del local. Los clientes, a pesar de que 
beben mucho, procuran no propasarse. Son buc= 
na gente. Basta que se les indique que aquel es 
un lugar de apacible regocijo para que se callen. 
La gente del bronce no ama el escándalo. Ls si* 
lencioía. Los que vociferan y alborotan no son 
profesionales, no forman parte del milieu, no tice 
nen, como podría decir Macztu, ''cI sentido reve­
rencial de la n^ala vida-. El carterista, el espadista, 
el ladrón vulgar o el simplcnicnte mantenido, hace 
las cosas con calma, procurando pasar dcsapercia 
bido. No les gusta que nadie les de una voz más 
alta que otra. Son unos caballeros del silencio. 
Cuando alguien se significa alborotando, no es 
peligrcso. Con sólo anunciarle que lo echarán a 
la calle, se hunde en el recato. 

Tan sólo las» mujeres, pintarrajeadas, sucias, 
sinjcstramcntc grotescas, dramáticas y enfermas, 
se pelean entre ellas, más que por el amor de 
cualquier barbián, por cuestiones de negocie que 
nada tiene de romántico. 

Toda ln lacra social se convoca en esta calle del 
Cid, al anochecer, cuando queda roja perlas luces 
del letrero del dancing del barrio chímt, mict i l ra j 
en la penumbra de la calle de I'eracumps los lae 
Hrones di* nlgoHón, de rr^reso del miJc!!"', sentr-

cbino>'>, lugar donde 
lev. 

íi'-H? uv 

Las gi-nliw üv nial 111 ir SL- uLuatun ul a¡ha, cuundu jC ubr^n ¡as tiendas nüséilimas de la tuíJe dcí Arco di:! Teatro o de « J renta CJuus », y se instalan en ei arroyo !as vendedora 
ambulüiitcs. E¡ gran caricaturista catalán Opisso, que empezó siendo torero, y hoy es un dibujante admirable, nos ofrece este aspecto del siniestro zoco de! barrio chino a lat ocbi 

de la mañana. 



e»tompo 
dos en la acera, l impian la mercancía para ganar unos céntimos más 
cuando la vendan al que se beneficia del trabajo de los demás. 

Se aceres el buen t iempo. La casa de dormir de la calle del Cid va 
a ver aminorados los beneficios del invierno. Los pobi^es, en cuanto 
llei;a el buen t iempo, prefieren las sillas de las Ramblas, las losas 
cubiertas de los arcos de la Plaza Real, los rincones del muelle o 
las grutas de Mont ju ich, al camastro de las *casas de dormir», 
cuya puerta da al patio de *La Mina». 

La procesión de tuertos, cojos, ciegos, pobres piojosos, mancos, 
restos de la humanidad sufrida, se acerca al despacho de la «Casa de 
dormir»', pide una ficha para poder entrar, paga sesenta céntimos, y 
luego Se sienta en el suelo del patio o en la calle para comerse unas 
porquerías intclcrables, alfombrando la calle con los papeles grasien» 
tos que envolvían esas substancias que los mismos perros rechazarían. 

Todo esto, tan poco l i terario, pero tan dramático, hubiera servi» 
do a Francis Careo para pintar la belle vie de Barcelona de una 
m'Snera inteligente. Pero el novelista francés ha preferido el fácil 
camino de la espagnolade a una labor más precisa y d i f íc i l . 

Estos días, et fotógrafo Badosa y yo, acompaiíados algunas ve= 
CCS de Bon, hemos recorrido el distrito 5.'' para tomar las fotograa 
tías que acompañan esta información. Así, gráficamente, se dcs= 
miente la labor de Careo. V asi también queda para sicn>prc el re» 
cuerdo de este barrio, que está llamado a desaparecer. 

Desde hace varios meses, unos señores que representan lo que 
se llama las fuerzas vivas de la ciudad, eunidos en Capitanía, bajo 
la presidencia d^I g2neral Barrera, están activando planos, memo= 
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Nuestro compañero Francisco Madrid (x) hablando con unos cuantos habituales de «La Criolla.» 

El interior de «La Criollatt, una noche cualquiera. 

rías, presupuestos, proyectos y panoramas para derribar el Cuartel 
de Atarazanas y con él las últ imas murallas aún en pie, que cir= 
cundaron Barcelona hasta mediados deí siglo pasado y el primer 
edificio de carácter gótico industrial de España, Estas Atarazanas 
donde, dicho sea de paso, se construyeron alguna-; de las naves que 
tomaron parte en la batalla de Lepanto. 

Una vez derribado el cuartel de Atarazanas, saltará a la vista de 
la Ciudad lo que ahora puede subsistir todavía, porque está agaza^ 
pado en una punta dz la población: está zona roja que abriga a los 
parias y los sin ley. Un problema urbano se precipitará. Habrá que 
destruir también ese amontonamiento de casas de un piso o dos y 
esas grandes casucas de vecindad, donde un mundo doliente rebu» 
l ie y anima, porque Barcelona no puede presentar de cara al mar 
esa hilera de tiendas pecadoras, adornadas con las banderas blancas 
de las sábanas puestas a secar al sol, ni mantener el celaie de las 
callejuelas hediondas que, aun cuando están cerca del mar, no hue= 
ten a salobre, sino a perfumerías baratas y verduras asquerosas. 

Y como quiera que el distrito 5." y el barrio chino están conde= 
nados a morir cuando ci pico del peón se hinque en la primera 
pared, todos los dramaturgos, escritores, novelistas, periodistas y 
poetas se han lanzado sobre el barrio famoso como cuervos en ma» 
nada al f inal de una batalla. 

FRANCISCO M A D R I D 

(Dibujos de Opisso y fotos Badosa.) 
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Las corridas de la semana: 
E n M a d r i d 

U DEL M O N T E P Í O TAURINO 

Un toro bravo y siete maosot. 

27 de junio.—Ün saldo taurino más. Se juegan 
"tres" divisas. "Una" de Sánchez Rico, que envió 

• tres bueyes, luciendo uno el lazo negro en el arras­
tre. "Otra" de Bernaldo de Quirós, que nos largó 
un loro viejo, manso y difícií; y "otra" divisa, que 
debutaba, perteneciendo d ganado al Marques de 
Albayda (antes Tamarón). Resukado del "debut": 
Un toro bravísimo, alegre y con temjperamento: d 
segundo, llamado "Amargoso". Un buey inamovible 
llamado "Caramelo", que por su "dulzura" fué de­
vuelto a los corrales. "Betunero" fué el cuarto, man­
so, incierto, soso y sin estilo; y "Pontonero", ei 
sexto, prototipo del "metfio toro' . que sm nervio, 
lardeando y creciéndose, cumplió en varas. Con se­
mejantes animaVitoiS suciedió íja q»3 forzosamente 
tenía que suceder. Que los oSestros se desanimaron, 
desarrollando un toreo defensivo, sobre las piernas, 
buscando únicamente que los maTisos juntasen las 
manos para deshacerse de ellos lo más brevemente 
posible. Pero estas faenas no gustan al respetable, 
no ent'-etienen y sobreviene .el aburrimiento y el 
hastío. Son faenas "defensivas", que no encuadran 
en el sentido práctico del aficionado. Por eso no se 
concedió importancia a la faena de Márquez en sai 
primero, que no pasaba y se cernía, y ai que An­
tonio toreó muy cerca y muy valiente, c<m medios 
pases ceñidos y eficaces, sin asustarse de los "via­
jes" que le largaba el monto. La inteligencia y el 
dominio predominaron, siemnipre. Un pihchac¿llo y 
una corta díelanterilla; descabella. 

En su segundo realizó una faena m.oviía, distan­
ciado, sin dominar al toro enano. Tres veces entró 
a matar, alargando el bracito para salvar el. (íes-
arrollado pitón derecho, que quería hacer sangre. 
Su trabajo fué censurado. 

Lalanda (Marcial) toreó magistralmtente con, el 
capote, hizo quites superiores. Banderilleó sus dos 
toros, cc^ocando seis pares en lo alto, que fueron 
ovacÍOTiados. 

Al segundo de la tarde—el bravo "Amargoso"— 
no le pudo dominar con la muleta. Intentó torear 

LA GARZONA O N D U L A CL CABEUI-O 
— P E R F U M Á N D O L O — 

al natural y el pitón le rozó la ingle. Desistió. Tra­
tó de quitar nervio al duro bicho y sobrevino eí 
macheteo y los muletazos de pitón a pitón, toreíintío 
por la cara, encorvado y movido. Con dos pincha­
zos y una corta delanteíra íe hizo doblar. 

Cortó la oreja del séptimo toro por sus faenas 
de muleta—pues realizó tres en el mismo comúpe-
to—', torerísbnas. ajustadas, valientes y dominado­
ras. Por sus templados muletazos "naturales", per­
fectamente ligadas y rematados: por sus adornos y 
alegrías, tocando los pitones; por sus dos pincha­
zos, entran(ío con ganas de matar, y por la estoca­
da en las agujas con que hizo roíar ai dd: Mar­
qués. Ovacicmado, dÜó la vuelta al anillo, devol­
viendo SOTnforeros y prendas de vestir. 

"Niño de la Palma" estuvo apático, distanciado 
y sin ganas de torear, demo^rann^ no quiere hacer 
las paces con este púUico, al que tenía casi ganado. 
Con el capote y muleta no hizo nada, en vista dd 
mal esiWo de sus adversarios, y se limitó a salir 
dd paso con la mayor brevedad posible, por lo que 
fué su • trabajo del desagrado de la afición. Es pe­
noso que Cayetano no dé en Madrid la larde que 
espera y que le exige la verdader"* afición. E^pe-
remos. 

MADRID. JUEVES, 27.—Marcial Lalanda toreando 
de capa a su primero. 

-^^Z^^j-:^'i-. 

MADRID. JUEVES, 27.— Márquez en una buena 
verónica. 

ALTO JUCAR (vino blanco). 

C O Ñ A C G O S A L V E Z 

. ' • ; * 
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MADRID. DOMINGO. 30.—Niño de la Palma entran^ 
do a matar a su segundo toro. 

(Fotos Cervera,) 

SI ESTÁN SUS 

p^oí̂ e 
PIES 

SENSIBLES 
DOLORIDOS 

CANSADOS 
ARDIENTES 

SUDOROSOS 
HINCHADOS W T 

•ADA EHeOHTRARA MEJOR QUE 
UN BAAO CON 

PE DISAH 
Paquete iruide, l.SÜ. Sobre, 9^. Famucias, ^« fuc rU* y pcrfumcrUt. | 

¡Ah! Se me envidaba. Taanbién salió vcsti:i> de 
torero Nicanor Villalla. Pero "no toreó". Lo único 
bueno que hizo... fué ej paseo. El público se va 
convenciendo que al baturro no le entra d toreo en 
la cabeza. Además, en su actuación estuvo miedo­
so, desconfiado y descompuesto, por lo que oyó jus­
tísimas protestas. Si a Villalta se le acaba la hom­
bría y el pundonor, quedará convertido en un valor 
negativo del toreo. En esta corricTa no se lió al 
cuerpo... ¡ni la faja! 

La 13. ' de aboDO.—Esta corrida, que estaba anun-
ciatfo para el día 29, íestividaidl de San Pedro, fué 
suspendida por la lluvia. 

La 14." de abono.—Por haber resultado con una 
lesión en la corrida celebrada en Segovia d dies­
tro AJgabeüo, los componentes de la 14." corrida 
de abono, celebrada el día. 30 dei mes que aoaba 
de finalizar, fueron "Niño de la Palma", Barrera y 
Ricardo González, que se las entendieron con cua­
tro novülotes de doña María Montalvo. uno de don 
Antonio Pérez Tabernero y otro de D. José Feltpe 
Netto Revello. 

Las figuras del toreo no se quieren convencer 
Alguien les aconseja mal, y si no son aconsejaidos. 
no viven en la realidad. Pensar que a Madrid se 
puede venir en plan de figura a liífiar becerros es 
una equivocación. Pero esta equivocación, a !a cor­
ta o a la larga, puede tener fatales consecuencias. 
Sobre todo para los toreros. 

H público de Madrid, el más inteligente y quizá; 
el más benóvolo no pasa por que se anuncien co 
rriías de toros y salgan novillotes sin respeto po. 
la puerta de los ciúqueros. 

Cuando esto acontece, y viene ocurriendo con do-
lorosa frecuencia, adopta una adtitud intransigen­
te, pero explicable y justificada, y el torero lleva 
todas las de perder. 

Si el enemigo sale difícil, no ven peligro y cen­
suran duramente las precauciones. Si, por el con­
trarío, el toro (¿ ^) es bravo y manejable, ya-se 
puede meter el diestro dentro de él. Por cuanto el 
público cree que. no existiendo .jieligro, carece de im­
portancia y de mérito cuanto se haga. 

En estas condiciones, con seis becerros, que si no 
ofrecieron peligrosas dificultades, ninguno se signi­
ficó por su bravura, se celebró la 14." corrida de 
abono. 

El público chilló de lo lindo y a placer. Los ma­
tadores se desconcertaron; los banderilleros des-

«LA AURORA« CHOCOLATES -:• CAFÉS 
EMBAJADOItES, B3 

coiiceitáronse también, y hubo momento en que pa­
recía la plaza un herradero. Todos toreaban. Hubo 
toro al que se le dio más de un centenar de capota­
zos, y en toda la corrida no se vio más que uno o 
dos pares de banderillas de Ugella y Duarte. 

En estas condiciones toreó el "Niño de la Pal­
ma", y a pesar de que se le vieron díeseos de hacer 
cosa3, le acobardó la actitud del público, y se pudo 
observar que le chillaron más que a sus compañeros. 

Elste hecho es muy significativo; no debe olvidar­
lo Cayetano. A Barrera, que. como siem|pre, no se 
pasó una vez al toro por la faja, no se le censuró 
tanto como a él. y no dio ni un lance ní un muletazo. 

A Ricardito González, que tamipoco estuvo tan de­
cidido como en tardes anteriores, no se le dedicaron 
los epítetos que a Cayetano. 

E!sto debe enorgullecerie. El público espera una 
tarde de toros, y Cayetano debe darla. No debe pre­
ocuparle la actitud del público: éste paga y está 
en su derecho al exigir. E\ cobra y tiene el deber de 
demostrar que por ailgo se dijo que es de Ronda y se 
llama Cayetano. 

i.\h! Una advertencia a todos. Es peligrt>so jugar 
con fuego. 

EJ público de Madrid, que tan bueno e inteligente 
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ADMIRADA POR TODO EL MORDO 

Un cutis a la antigua, surcado de pecas, marv: 
chas,-poros grasosos, arrugas y un sin fin de 
otras imperfecciones, será el motivo de que us= 
ted no se vea admirada y solicitada, como lo son 
las mujeres de cutis perfecto-

Si usted se aplicara n u e s t r o incomparable 

E S M A L T E NORTEAME= 
RICANÍO D E M I L L A T , 

vería usted cambiar el destino de su vida-
El preparado de belleza más moderno usado 

constantemente por las grandes estrellas de la 
pantalla-

Un frasco, pesetas O C H O , en las perfumerías. 
Si desea recibirlo por corrso, ccitificado, envíe 

su importe en sellos o giro postal a E5pecialida= 
des Millat- Apartado 54) r Barcelona. 

E(TÓHACO 

Una buena digestión asegura 
la salud y equivale, en la 
mayoría de los casos» a 

robustez y bienestar 

fisúo e intelectual 
WÍADRID. DOMINGO, 30. — Barrera toreando por 

verónicas. CON EL 

'HKIRESTOMACUi 

( S T o M A L I X ) 

se abrevian las digestiones lo 

mismo en el estómago que 

en el intestino por ser un 

poderoso tónico digestivo. 

rETUAN. DOMINGO. 30.—Ramón Lacruz en un 
buen pase de rodillas. Fotos Ccrvcra.) 

:s, se va cansando de tanto becerro. Bueno es que 
lodos procuren por que se teimine este abuso, que. 
;tl fin y a la postre, al que más perjudica es al lo-
leru. 

JEREZANO 
INTEiTIHO) 
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Ricardo "para, manda y templan, despidiendo suave y 
belmontianamente al noble bruto. 

El imuñequillo moreno*, que torea ¡como no lo hacen 
*</os másif! 

I 

Ricardo González hablando con nuestro redactor taurino Carlos Vela. 

R I C A R D O G O N Z Á L E Z 
El más joven de los matadores de toros. — ¿Madrileño? ¿Trianero? ¿Rondeño? 

N o sé. Unica= 
mente pue­

do asegurar que es 
uno de los contadi= 
s imes matadores de 
toros que saben «to= 
rear», pero 'torear» 
m o n u m e n t a l m e n t e 
impr imiendo en sus 
lances y mutetazos 
el difícil y rarísimo 
sabor taur ino de 
las soleras ronden 
ñas o de las pu* 
ras cepas tr ianeras, 
donde ha arraiga^ 
do y cult ivado el 
más sabroso caldo 
belmont iano. 

Cuat ro aíios han 
t ranscurr ido desde 
que vi actuar va= 
rias tardes en el co= 
so zaragozano a un 
tmuñequi l lo more^ 
no» que se llama 
Ricardo González. 
S u s a c t u a c i o n e s 
eran seguros éxitos, 
y en las corr idas toreadas enloqueció a los espectadores. 

He seguido con interés la carrera taur ina de este *mu= 
ñequíl lo moreno» que impresiona y atormenta verle e>t= 
tender su mágico capoti l lo ante la cara de las reses. 
Comprueba y ¡ustifica que «^toreando» bien, no hace 
falta estatura, poderío ni musculatura: que *toréar»,.. 
es torear. 

Par t idar io—como soy—del toreo puro , sin mixtifi» 
caciones ni «ventajas*, he visitado a Ricardo González, 
encont rándose her ido. 

LA ENTREVISTA 

Un chavalil lo joven, delgado, espigado, moreno, ner= 
vioso, cetr ino, de negros e inquietos ojos, me saluda. 

— M e sorprende verle por mi casa, y en elio tengo 
gran alegría. 

— Tenía gran interés en conocerte «personalmente»; 
estás her ido y vengo a ver cómo sigues y a molestarte 
un momento . 

Soy obsequiado espléndidamente. M i mirada en= 
vuelve a *todo este matador de toros», que «viéndole» 
me hace dudar . ¿Será posible, tan «chico* y tan «grande?-' 

INTERROGATORIO 

—¿Cuándo vestiste por pr imera vez el traje de Iu= 
CCS?—pregunto. 

— El 1925: en Zaragoza. Y obtuve tal éxito, que to= 
reé nueve corr idas seguidas, ganando el d inero que 
pedí. 

—¿Has ten ido muchos percances? 
— ízl pr imero fué el 29 de julio del pasado año. Un 

toro de Miura , en la plaza de Palma de Mal lorca, me 
dio un puntazo en la cabeza, y el segundo, ya de ma= 
tador de toros, el 26 de mayo ú l t imo, toreando la oc= 
tava de abono, aquí en Madr id , me hir ió un toro de 
Graci l iano, al que maté de una buena estocada... 

M e despedí c?mo novil lero el 1.' de abril úl t imo ante 
este públ ico: En unión de Pepe Iglesias, matamos seis 
bichos de Antonio Pérez, y fué una de las tardes «-comí: 
pletas» de mi vida taur ina. Di vueltas al ruedo, fui ac!a= „ , 1 c j • ¡ 
mado con entus iasmo y se pidió para mí la oreja... Ricardo en un natural.. . Nnura, serenidad, Mmando 

y arte*. 

LA ALTERNATIVA 
—¿Quién le doctoró? 
— Chicuelo, en Barcelona, el 14 de mayo. Nos acom= 

pañaron Márquez y «Cagancho>> en la lidia de ocho 
toros de Trespalacios. En Madr id , en mi plaza, ante mis 
paisanos, me confirmó la alternativa Marcia l Lalanda, 
s iendo el ganado de Albaserrada. 

PLANES fUTUROS 

— ¡Oh!—exclama.—Eso no se puede decir. Yo los 
pienso y «siento», pero no puedo decir los. Hay cosas 
tan verdad y tan hondas en la vida, «que se sienten muy 
dent ro y no pueden exteriorizarse». Por eso callo. Mi 
locura, mi ilusión y mi entus iasmo es, y créame que 
en breve será, torear corr idas, ganando lo que gane o 
«exija» el que más. Complacer a los públ icos, que Dios 
m e dé suerte y que pronto—como espero—pueda *cor= 
tar orejas* ante mis paisanos... 

El «muñequil lo moreno^ pertenece a la pura escuela 
beimont iana. Torea maravi l losamente con el capote y 
sus lances largos, templados, suaves y artíst icos, emo= 
cionan a las mul t i tudes, que no comprenden cómo en 
un cuerpo tan pequefjo existe tan enorme cantidad de 
arte y «una» de las más grandes figuras del toreo. 

Creo en Ricardo González. Uno de los más firmes 
piintcilcs- de los pocos- del soberano y único estilo 
bcJuToñtiano. Creo f i rmemente que como torea este 
pequeño matador de toros. . . , ¡no torean dos! 

Test igos; el T i e m p o y Carlos Vela.—R-
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lUa v i s i t a d e l / \ I t o \ - xomísa r í o a l r ío /Vi u I u y 

El Alto Comisario .y las autoridades francesas atravesando el nuevo puente sobre el El general Jordana (1) y el general Duelas (2) con los invitados al lunch dado ea 
río Muluya, que únela zona francesa y la española. honor de las autoridades francesas. 

(Foto Zarco.) (Foto Lóp».t 

Uas hogueras 

de Jan J u a n 

Alicante, la bella ciudad del Mediterráneo, ha celebrado, con extraordinaria animación, sus famosas *fogaeres de San Cbuan*. Nuestras fotos muestran las *fogueresft que 
han obtenido los dos primeras premios, y con las cuales se ha querido representar las me/oras que necesita Alicante y las reformas que deben llevarse a cabo en sus alre= 

dedores más pintorescos. 

íiestas hípicas en V^^órdooa y O r a n a d a 

CÓRDOBA.- Los equipos que tomaron parte en el concurso de *Rally Paper*, pre- GRAN ADA.—Grupo de aristócratas que integraron el equipo vencedor en el concurso 
parados para la salida. ÍFoto Santos.) dtl *Rally* granadino. (Foto Torres Molin«.) 

Centro de anuncios y suscripciones a estampa: Librería y Editorial Madrid.—Montera, 40 
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Varías notas qráh'cas de la actúa l iJad de M a d r i d y provincias 

He aquí los nuevos ingenieros industriales de Madrid y Bilbao que han terminado su carrera. Entre ellos está la señorita Pilar Careaga, que ya conocen nuestros lec-¡ 
tores, y a quien muestra una de nuestras fotos en el momento de recibir el ramo de flores que le entregó el director de la Escuela, D. José Antonio Artigas, después 

del lunch con que la agasajaron sus condiscípulos. (Fotos Benftez y D«tf&i>> 

MADRID.—Banquete con que fueron obsequiados por el Jefe del Gobierno ¡os capitanes IRUN.—El poso de los corredores que tomaron parte en la carrera ínter nocional. La co= 
Jiménez e Iglesias por su vuelo en el «Jesús del Gran Poder». rrera -fué ganada por el vizcaíno Francisco Cepeda. 

(Foto Adrover.) (Foto Cartc.l 

IRUN^El tradicional alarde de Irán. Una bella cantinera al frente de su compañía. BARCELONA.—Sesión del Congreso Internacional del Teatro, presidida por el Conde 
[Foto Carte.) de Montseny. (Foto Bado5a.) 

MADRID.-—Grupo de encantadoras jóvenes que se presentaron al Concurso de belleza 
celebrado en la Verbena de la Telefónica, y en el cual obtuvo el primer premio ¡a señorita 

Angelito Martínez {X). (Foto Benito; Cauux.) 

BURGOS.— Lindas señoritas que, representando los pueblos de la provincia, presidieron 
la corrida goyesca que tuvo lugar el pasado domingo. 

(Foto EsptK«.> 
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Hechos y Rostros 

SAN SEBASTIAN.—Los niños que interpretaron per^^ 
sonajes históriscos en el oaurreshu* infantil celebrado en 

Hernani. (poto Marín.» 

BARCELONA.-Esta bella señorita que ven ustedes le­
yendo ESTAMPA, es la dueña del perro que tiene en 
el regazo y que ha obtenido el primer premio de la Exs 

posición canina. (Foto Bados*.) 

Estatua de 
Valdivia, 
inausturada el 
día 2 de Junio 
en Villanueva 
de la Serena, 
obra de Gabi=. 
no Amaya. 

Jorge Courtetine, ilustre literato francés, que ha falle­
cido en París. {Foto Vidal.) 

EL FERROL.—Los intrépidos aviadores Jiménez e Iglesias, a quienes los ferrolanos han tributado un entusiaitu 
recibimiento, con la madre (1} y los hermanos (2, i y 4) de Iglesias. (Foto Cancelo.) 

SMoil 

LUBKICANTES AMEltlCANOS 
V TIPO MONOPOLIO 

A PRECrOS TASA ESPECIALES PARA 

AUTOMÓVILES Y 
MOTORES DIESEL 

CONRADO ROCH - PASEO DEL PRA­
DO. 46. MADRID 

HOTEL PRINCIPE ASTURIAS 
M A D R I D — 

Económico, bien s i tuado, m u ^ confor tAble. 

Ti NTA S f t n A é.̂ £2'q"«"íít 

ÍRELLimO Muebles para oficinas 
S A L U D , 1 7 

La Farsa Publicará en su próximo número' 
PEPA DONCEL, la gran come 

día del más grande de nuestros dramaturgos JACINTO 
BÍ.NAVENTE Número extraordinario 50 céntimos. 
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Dia de exámenes en el Instituto de 
San Isidro. Por los claustros del 
caserón de la calle de Toledo 

van los muchachos de un lado 
para otro, dándole un último 

y febril repaso a las asigno= 
turas. Pero por encima de 
la inquietud del momento, 

se sobrepone el bullicio 
juvenil de estos mozos y 

de estas señoritas estu= 
diantes, que tienen 
más gana de reír y de 
gritar que de sobre= 
saltarse por la inmi= 
nencia de la prueba 
a que han de some= 
terse. De pronto el 
bedel llama a exás 
menes. Los mucha= 
chos entran en el 
aula... Se hace un 
silencio. V la voz 
del catedrático dice 
los nombres de Sus 

Altezas los infantes 
Don Juan y Don 

Gonzalo, que se adea 
¡antan sonrientes y to^ 

man asiento ante el tri= 
banal que ha de ¡uza 

garlos. 

(Fotos Zapata y Btníitc* Ca« 
saux-) 

FORTIFICA LAS ENCÍAS 


